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Movimientos sociales

Cuando Arauca se moviliza, Colombia tiembla. La gente está 
preparada para hacer paros, están muy bien organizados; si 
usted quiere una escuela para aprender a hacer paros vengase 
para acá, búsquese a esta gente. Con disciplina para cumplir con 
las misiones. Cuando vinieron los negociadores del Gobierno, 

se sentaron a negociar y se llegaron a unos acuerdos, se levantó el paro, pero 
eso fue mentira, el Gobierno nunca cumple todo lo que promete, se vieron 
algunas cosas pero no como uno hubiese querido.

* * * * *

Se vinieron tantas cosas que el campesino se fue desarrollando poco a 
poco en las diferentes estructuras sociales, pero ellos fueron inmediatamente 
conjugándose y fortaleciéndose y eso es lo que hoy en día da pie a movimien-
to político en masa social y popular. El movimiento sindical como nació en 
Saravena, se llamaba Sinusa (Sindicatos Unidos en Saravena), y fue dando 
comienzo para que se estructuraran los sindicatos porque en esa época poco 
se conocía de los sindicatos, la verdad es que se estructuró Anthoc, Sindicons, 
y Sindicatos Unidos. 

* * * * *

Otro proyecto fue la Fundación de Derechos Humanos Joel Sierra, quien 
fue asesinado por el Ejército en Fortul en la vereda de Buenos Aires. Era un 
muchacho de 20 años. Cuando matan a ese muchacho hubo una protesta, 
una movilización de la gente, como cuando a un avispero se le muere la reina; 
porque en ese entonces no había derechos humanos, nadie hablaba de derechos 
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humanos. Si no hubiesen derechos humanos, la justicia haría lo que fuera con 
la población, y nadie podría reclamar nada; ahorita es que medio se puede re-
clamar pero antes no, porque si usted iba a reclamar, usted era objetivo militar.

* * * * *

Con todos esos problemas, surge la necesidad de que nos agrupáramos en 
organizaciones políticas alternativas para comenzar a contrarrestar toda esa 
política oficial. En mi caso, tuve bastantes dificultades, cada rato me abordaba 
el Ejército porque era líder comunal y hasta me tildaron de comandante.

* * * * *

Aquí todo lo que hay, llámese servicios públicos, ha sido por la lucha de 
la organización social. Ese truco y cuento raro de que es por el petróleo, no, 
aquí ha sido todo a punto de paro, de protesta, de actividades, porque aquí 
la gente es muy organizada, yo creo que a nivel nacional es el departamento 
que está más organizado, sobre todo este municipio, el de Arauquita y Fortul 
donde la gente está organizada por gremios, cooperativas y asociaciones. 

* * * * *

El Gobierno siempre ha dicho que es la insurgencia la que nos obliga a 
salir a la calle; pero eso no es cierto, a uno lo obliga a salir es la necesidad; 
uno ya va viendo los resultados, no los que esperábamos porque todavía hay 
mucho por lograr, pero hemos logrado avanzar.

* * * * *

Cuando la compañía petrolera estaba aquí, las juntas comunales empe-
zaron a pedir cosas a la compañía, y ellos empezaron a colaborar con cosas 
mínimas. Ellos nos ayudaron con materiales y obreros para construir un 
jardín infantil; nos ayudaron a remodelar la cancha del Liceo El Llano; hicie-
ron algunas alcantarillas. Ellos colaboraron en algunas vainas: a los colegios 
les dieron algunas cosas de medios audiovisuales y material didáctico, no 
mucho. Ellos solo buscaban era colaborar a la educación para que los niños 
pudieran terminar y también demostrarle a los grupos insurgentes que sí 
estaban haciendo un trabajo social, pienso y, para tramar.

* * * * *
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Las luchas que se presentaban aquí tocaba apoyarlas, porque no teníamos 
nada, no teníamos vías para desarrollar agricultura, ni cómo sacar ganadería; 
nos sentíamos solos en ese entonces, y uno buscaba que le pusieran atención 
a Arauca era haciendo movilizaciones. Dentro de los puntos principales 
estaba la pavimentación de la vía Saravena-Pamplona y la de Tame-Yopal, 
entre otras, aún no están pavimentadas. La educación también es un proble-
ma, aquí el Estado nunca ha apoyado esa parte. En salud, solo teníamos un 
centro de atención y a punta de paros nos tocaba pedir a los profesionales. 

Paros de 1972 y 1982

Nosotros aquí bailábamos con el Ejército, bailábamos con la Policía, bai-
lábamos con los del DAS, y de un momento a otro, toda esa relación se 
perdió, todo eso se perdió, ¿por qué? porque se vino la oposición y nosotros 
empezamos a luchar por nuestros derechos.

Los paros que viví, eran unos paros, que aunque se escuche feo pero eran 
bonitos, porque era por una noble causa, se peleaba por la luz, por agua potable, 
por vías en buen estado, eran las necesidades básicas de la población, y esto 
hacía que la unidad hiciera la fuerza, para que el gobierno nacional nos tuviera 
en cuenta, aunque realmente no era mucho, a veces se duraban paros de un 
mes o dos meses y a nivel Nacional no se sabía, no había un representante de 
acá en los estamentos, entonces siempre era difícil dar a conocer eso. 

* * * * *

En cuanto a los paros, eso fue duro, porque el Gobierno nos tildó de 
guerrilleros; con ese sofisma las multinacionales nos ponen muchos pro-
blemas por dizque “guerrilleros”, ni siquiera a los profesionales, que tan 
duro trabajamos para sacarlos, los ocupan. A nosotros prácticamente nos 
ha tocados sacarle todo lo que tenemos del Gobierno a punta de paros y da 
tristeza decir una cosa de esas. Y cuando hacemos paro, nunca viene el jefe 
sino un delegado diciéndonos que paremos todo que vamos a dialogar, y se 
pasa el tiempo y nos toman el pelo.

Esos paros no eran cualquier cosa, uno le ponía el pecho, incluso hubo 
líderes que pidieron protección a alguna entidad, pero igual un día los saca-
ron de donde estaban reunidos y los mataron. El Estado tuvo que pagar por 
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eso y reconocer que sí los asesinaron, porque les habían puesto a los líderes 
armas en las manos, a uno le pusieron la pistola en la mano que no era.

* * * * *

Desafortunadamente aquí nos ha tocado duro; desde los paros y eso, la 
fuerza gubernamental nos ha perseguido. El país nos ha conocido a través 
de los paros, porque usted sabe que los órganos informativos los tiene el Go-
bierno, y el Gobierno no anuncia paros porque no le conviene, pero por eso 
mismo nosotros estuvimos abandonados por el Estado por más de cuarenta 
años. Aquí no había ni Policía, ni Ejército, por ahí hubo unos rurales y como 
cosa chistosa, o de mala fe, no sé, el tipo tenía que tener unos antecedentes 
penales para meterlo de rural. 

* * * * *

Había paros para exigir esos derechos, pero paros grandes el del 72, 80 
,82 y muchos otros, pero de todas maneras con los paros nosotros logramos el 
agua porque nos organizamos como empresa comunitaria que hoy día está que 
es la Empresa Comunitaria de Acueducto, Alcantarillado y Aseo de Saravena 
(ECAAAS). Yo la respeto porque es una empresa del pueblo y que ha cumplido 
con lo que se propuso en esas primeras reuniones, es una empresa del pueblo y 
para el pueblo. Se pudo traer la luz porque aquí no había luz, los negocios fun-
cionaban con plantas o con lámparas pero también se necesitaba refrigeración.

A raíz de toda esa situación de violencia, es cuando las organizaciones 
políticamente deciden ponerse de acuerdo y hacer un alto en el camino, decir 
ya no más muertes, vamos a tratar de que podamos participar políticamente 
sin causarnos tanto daño, a respetarnos nuestras diferencias y a partir de 
ahí ya permiten que se pueda hacer política, que se pueda participar en las 
diferentes convocatorias a elecciones.

* * * * *

Yo fui puesta presa, se dice privada de la libertad, en el paro del 72, en 
el puente, allí estábamos todas las personas de la región del Sarare con la 
bandera en la mano. Yo puse la bandera en medio de tres piedras, en una de 
las puntitas digámosle así, o laditos del puente y vino un señor del Ejército y 
me quemaron la bandera, no lo olvido nunca, porque lo que le hacen a uno 
cuando niño, nunca se olvida. Fui detenida por la parte de donde llamaban 
en aquel entonces, la Carrampla, que ahora le dicen la zona de tolerancia. 
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* * * * *

Yo me acuerdo que el primer paro de Saravena, en 1972, fue arriba en el 
puente del rio Bojabá, ahí salieron unos campesinos, salía un médico y todo. 
Yo me acuerdo que ese paro era para que el Gobierno le pusiera cuidado a 
la gente, al departamento de Arauca; porque no había vías, la gente también 
pedía educación y salud.

En el puente atravesaron palos y la gente duró unos días parando el 
transporte, la gente estaba unida porque querían exigir lo que necesitaban. 
Hubo un tiempo en que los puestos de salud que manejaban los promotores, 
era gente que no era como tal un profesional, el Gobierno los sacó y duramos 
mucho tiempo sin que esos puestos de salud sirvieran para algo, porque no 
había nadie para atenderlo.

Aquí hay que hacer protestas y salir a la calle para que solucionen los 
problemas. Por ejemplo, en 1972 fue el primer paro cívico en el departamento 
de Arauca y en el país, yo estaba en Tame terminando mi bachillerato. 

* * * * *

Cuando ya hubo más gente y esto se empezó a poblar, como en 1970 
y algo, empezaron los paros, pero eso era la gente reclamando vías y recla-
mando electricidad, más o menos las cosas necesarias para la región y para 
vivir. Por ejemplo, en esa época los transportadores sufrían mucho porque 
incluso cuando ya llegaron las carreteras hasta Saravena, el problema era 
cuando se crecía el río Bojabá porque tenía un puente muy pequeño, y las 
cosechas se perdían, incluso todavía hay un rio más adelante que se llama 
el Róyota que todavía no tiene un puente más o menos bueno.

Aquí por lo menos la gente andaba reclamando cuando venían los del 
Gobierno, hasta que allá hablaban y alguna solución daban, entonces ya todo 
volvía a la normalidad; pero el Gobierno era muy lento, ese era el problema 
de que el Gobierno nunca cumplía las promesas que hacía.

* * * * *

Y pues en los 70, los principales problemas que habían aquí, eran 
más que todo el abandono del Estado, porque esto más de ser territorios 
nacionales, que en esa época se les llamaba así y las intendencias, eran los 
terrenos olvidados del país y era una gran despensa, porque era una región 
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que producía mucho a pesar del abandono que tenía. De esa deuda social 
que el Estado tenía con este departamento, y que lo ha tenido muchos años, 
hablemos desde los años 20 o qué sé yo, pero desde esas épocas el abandono 
era total. Esto, como para sintetizar un poquito, de lo mísero que ha sido el 
Estado con este departamento.

* * * * *

Ese paro fue bien grande, en las veredas dejaban uno o dos cuidanderos 
y el resto se iban a los municipios a apoyar, y el que se quedaba era para 
cuidar los niños más pequeños y a los animales de toda la vereda. Imagínese, 
eso es ser ordenado, tener que cuidar lo de todos, para que los otros fueran 
al paro. Se han conseguido cosas por la presión que le hace el pueblo al 
Gobierno, porque el Gobierno nos tenía muy abandonados, ahora tenemos 
Estado porque hay petróleo.

* * * * *

En ese paro el Ejército nos acosaba muchísimo, entonces organizaron una 
corneta que sonaba durísimo, cuando el Ejército llegaba a atropellar los retenes 
sonaba la corneta y la orden era que todos los que estuviéramos acostados 
debíamos salir a apoyar a la gente de los retenes. Uno dormía en jeans porque 
si le tocaba salir no se demoraba, una vez sonó esa alarma y yo salí corriendo 
en ropa interior con la camisa en la mano y un muchacho me dijo “¿para 
dónde va doña Elsa que no se ha vestido?”, le dije que había sonado la alarma. 
Nosotros apoyábamos el retén y entonces el Ejército se contenía un poquito.

Nosotros pedíamos el arreglo de la carretera, el puente Banadía, el puente 
Bojabá, el puente Guadalupe Salcedo, pedíamos la luz, pedíamos salud, todo. 
Y eso era terrible, nosotros hacíamos la comida en los campamentos para 
la gente del paro, y sabíamos que la gente del comercio nos apoyaba porque 
nos regalaban arroz, aceite, café. En cualquier retén a cualquier hora habían 
olladas de café, en Arauquita solo habían tres retenes, y eso es bonito porque 
uno ve a toda la gente apoyando y colaborando con esas causas.

Por ese atropello del Ejército, el Gobierno se ganó que el pueblo le co-
giera rabia a la fuerza militar y apoyara a la guerrilla. Mire, nosotros íbamos 
para un paro a Arauca y el Ejército nos atropellaba y si uno se descuidaba 
le metían un explosivo o cualquier cosa a la maleta que uno llevara, había 
que estar pendientes mirando porque ya tenían listo lo que le iban a meter 
a uno para mandarlo preso. Ese paro duró como un mes.
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* * * * *

En el 72 arrancan más de 10 mil personas en ese paro departamental 
y ahí la exigencia eran reivindicaciones por las carreteras, por los puestos 
de salud, por los hospitales, esa era la petición que se tenía. Porque en el 
departamento de Arauca lo que nosotros tenemos no ha sido gratis, ha sido 
basado en la lucha social del pueblo que nosotros tenemos, si tenemos una 
escuela en el pueblo ha sido por la lucha, por un paro, y si tenemos un hos-
pital es por eso y los puentes también. Por eso, cuando equivocadamente la 
guerrilla botaba un puente a nosotros nos dolía.

* * * * *

En 1972, dimos una tregua de 10 años. 1982, ¡ojo! Segundo paro cívico 
del Sarare. Después de diez años que se les da de plazo, no es viable que nos 
sigan tomando el pelo. Entonces, el pueblo vuelve y se rebota. En 1982, se 
repitió lo que aquellos hombres y mujeres expresaron en 1972. Entonces les 
hago la venia a los luchadores de 1982. 

* * * * *

Cuando aparecen los paros, aparece la formación de los grupos guerrille-
ros, que aquí no estaban y ustedes lo saben, y no lo podemos tapar, aparecen las 
FARC y luego aparecen los “elenos” formados por la gente de la misma región, 
que en vista de tanta necesidad y de falta de apoyo del gobierno nacional se 
ven en la obligación de hacer esta organización para defender los intereses de 
la gente, necesitábamos vías, necesitábamos incremento en la educación, ne-
cesitábamos vivir mejor; entonces aparecen esos grupos guerrilleros, aparece 
luego el MAS, que fue una represalia que nos mandó el Gobierno y después 
de eso aparece todo ese acumulado de gente que se va exterminando.

* * * * *

Para el 82, la gente se moviliza. Ya hay otro tipo de dirigencia, hay otro 
tipo de sentires en la población campesina. Conservan una cosa del primer 
paro: la Guardia Cívica. Es un poco más estricta la organización de la gente. 
Ya tiene por ejemplo, casinos, centros de salud para atender las necesida-
des de la gente, hay surtido de parte del campo en plátanos y yuca para la 
logística del paro. 

* * * * *
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En 1982, ya habían pasado 10 años. Se han aumentado las necesidades 
del campesino, la población se ha desarrollado y hay unas demandas mucho 
más grandes. La gente estalla y el paro se toma toda esta región y el Gobierno 
respondió enviando los paracaidistas, la militarización, hubo golpes, hubo 
peleas, hubo detenidos, perseguidos. Sin contar que a muchas de las diri-
gencias del 72 le tocó abandonar la región precisamente por presión militar. 

* * * * *

El segundo paro cívico fue en el 82 ya tiene organizaciones sociales, hay 
más entidades que entran a jugar en este proceso, y es donde llegan y caen los 
primeros paracaidistas acá en Saravena, la gente no sabíamos que era eso, salía-
mos corriendo a ayudarles a quitar eso porque se enredaban, y porque aquí ya 
decían que los iban a matar, entonces, ellos lo que hacían era que nos apunta-
ban, y nosotros ¿qué hacíamos? era ayudarles a bajar y quitarles eso porque se 
quedaban encima de los techos de las casas, pero ellos creían que nosotros los 
íbamos a matar o algo, eso fue terrible, en ese paro, nos hicimos en el puente que 
cayó, el de la Pava y de ahí, las tropas nos botaron a más de un dirigente al caño. 

* * * * *

Algunas cosas que ganamos como en 1970 o 1980, fue en un momento 
que el Gobierno apoyara al Incora, para que le pudiera dar préstamos favo-
rables a los campesinos para comprar las vaquitas. Otro logro, es que han 
tenido en cuenta algunas vías para pavimentarlas.

* * * * *

Para la lucha, concentramos cualquier cantidad de personas en varias 
cabeceras municipales, sobre todo en Arauquita, y lo logramos. Nosotros 
después de cada actividad hacemos asambleas informativas para decirle a 
la gente los resultados de las actividades, y pues en algunos casos hasta con 
fiestica con algunos tragos, en esas actividades no falta la llanera.

* * * * *

De ese paro surgen en las negociaciones, un Comité de Desarrollo 
Intendencial. Uno de esos hombres se llamó José Lizarazo; era el presi-
dente y hoy su nombre lo lleva un colegio. Él era presidente del Comité. 
Ese comité creado por diferentes expresiones de movilización campesina, 
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donde no solamente estaba la ANUC, sino que estaba el movimiento 
comunal, fortalecido en ese momento; estaban también los productores. 

* * * * *

Yo he ido a la mayoría de los paros. Los paros siempre se dieron por 
reivindicaciones sociales, por falta de agua, de carreteras, alcantarillado y 
luz. Yo en ese paro caminé dos días, desde allá de Santo Domingo hasta 
Nuevo Caranal. Nos tocó sortear dos obstáculos en el camino, primero, con 
la subversión y segundo, en Fortul, con las Fuerzas Militares. 

* * * * *

En el paro de 1982 pasaron cosas terribles porque hasta Saravena 
enviaron unidades de la séptima brigada de Villavicencio a atropellarnos, 
los lanzaron en paracaídas y algunos quedaron enredados en los árboles, y 
fuimos nosotros mismos los que los ayudamos a bajar y los entregamos sin 
hacerles nada, mientras que ellos si arremetieron duro contra la gente. Re-
cuerdo a una profesora que casi le arrancan un pecho con un golpe del fusil; 
y en el puente de la Pava lo que más nos enardeció fue que algunos soldados 
le metieron candela a la bandera de Colombia porque la teníamos nosotros, 
ahí hubo un forcejeo bastante grande, recuerdo que uno de los campesinos 
se agarró con un militar y se fueron los dos para abajo del puente y ahí llevó 
la peor parte el militar porque lo recogieron inconsciente. 

En una jornada que tuvimos en Mata Oscura nos mataron tres compa-
ñeros, eso fue ya como en 1988, después de una jornada que organizamos en 
contra de las políticas de la compañía petrolera porque nos estaban sacando 
los campesinos alrededor del oleoducto.

* * * * *

En 1982, hubo un paro de Arauquita solamente, había unos jóvenes. 
Arauquita no tenía agua, no tenía los servicios básicos, ninguno, porque 
los médicos venían cada dos meses a formular y había una cantidad de 
muchachos inquietos por el futuro e hicieron un paro cívico. Un periodista 
me preguntó que cómo catalogaba ese paro y yo, que estaba a favor de los 
del paro, le dije “señor periodista, el paro es ilegal pero es muy justo”, eso 
me lo criticaron a mí como no tienen idea. Es ilegal pero muy justo, porque 
Arauquita no tiene agua, no tiene luz, no tiene salud ni servicios básicos, y 
el pueblo tiene derecho a reclamar. 
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Al día siguiente me llamó el intendente, que era mi jefe, y me dijo: “tengo 
entendido que hay unos camiones retenidos y que es necesario acabar defi-
nitivamente con ese paro, y para acabar tienen que decretar toque de queda”. 
Y yo le respondí: “que pena doctor, pero con mi firma no van a matar civiles, 
si los van a matar que los maten por voluntad de ellos, pero no apoyados con 
mi firma doctor, no puedo”. Y claro siguió insistiendo y pues le dije: “doctor, lo 
que pasa es que usted no me conoce, primero el pueblo y después mi pueblo”.

* * * * *

En el año 1982, en el paro en Saravena y Arauquita que tenía el apoyo 
de la casa cural, el balcón de la casa era el escenario donde nosotros incitá-
bamos a la población al paro; por allí por La Esmeralda, salieron veinticinco 
mil personas, ¿de dónde las recogieron? Yo no supe. El parque de Saravena 
quedó cortico porque no cabía la gente, y en ese paro secuestraron un avión 
de Satena en Saravena, no lo pudieron sacar porque cuando iba a arrancar 
la gente se metía a la pista; lo sacaron cuando la gente del paro autorizó que 
saliera, también retuvieron gente importante del Gobierno. 

Una vez sacaron solamente mujeres, porque los militares nos estaban aco-
sando mucho, entonces dispusieron sacar mujeres a la calle, cuando el Ejército 
vio que solo iban mujeres y niños empezaron a gritar que no avanzaran y que 
no iban a atacar a nadie, pues les dio miedo porque para detenerlos tendrían 
que cometer una masacre. Ese paro fue tan fuerte que uno se emocionaba.

* * * * *

Eso hizo que la comunidad organizada y el campesinado araucano, 
organizados en aquella época por la ANUC y por el sindicato agrario, nos 
uniéramos e hiciéramos una gran jornada de lucha como fue el paro del 88. Lo 
cierto es que fue un paro muy contundente, y una de nuestras exigencias fue 
derogar esa carnetización militar y lo logramos parar. El paro garantizó que 
se desmontara la carnetización para el campesinado araucano en esa época.

* * * * *

Desde el primer paro, este segundo y los otros que vienen, enseñan 
un fenómeno bien doloroso en Colombia, y es que para que a la gente la 
escuchen tiene que ser a la fuerza. Eso hizo carrera. Y fue la fuerza de los 
campesinos que lograron estas reivindicaciones, incluso el sistema eléctrico 
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se logró ahí, sistema de telefonía rural se negoció ahí, el fortalecimiento de 
la red hospitalaria, el surgimiento de la red de colegios en un marco de ley 
que lo permitiera. Una cantidad de cosas se logran en ese momento y la 
gente entiende que toca es a la fuerza. 

* * * * *

El paro fue masivo, porque asistieron alrededor de unos 12 mil campesinos 
en diferentes centros de concentración en la ciudad; hubo gente de otras regio-
nes del departamento, gente de Tame, de Rondón, Arauquita, de algunas veredas 
de Arauca vinieron delegados. No está la ANUC al frente directamente del paro, 
es una dirigencia mucho más variada: está gente del movimiento comunal, del 
movimiento campesino, está gente de los comerciantes. Aquí se da origen a la 
cámara de comercio del piedemonte araucano, se da origen a la concentración 
y desarrollo rural, y otra cantidad de cosas surgen de ese movimiento.

* * * * *

Ahí se pudo ver, que muchísima gente pedía entrar a la Guardia Cam-
pesina. Esa Guardia tenía unos criterios: que se tenía que ser muy aplomado, 
es decir, calmado; que se tenía que ser muy responsable, que se tenía que 
tener mucha claridad de por qué se estaba luchando. Había un criterio que 
funcionaba como filtro. 

Raíces del Movimiento de Centro-Oriente

Nosotros estamos planteando desde el movimiento social, desde el 
Movimiento de Masas Social y Popular del Centro Oriente colombiano, 
el impulso y el desarrollo de un gran diálogo nacional minero-ener-
gético donde las comunidades participen directamente.

El movimiento tiene su inicio por el año de 1972, con el paro cívico 
del 72 realizado acá en esta ciudad de Saravena, a raíz de una serie de 
situaciones que venía padeciendo el campesinado como la falta de vías, 
falta de escuelas, falta de medios de comunicación, falta de mercadeos 
para el maíz, y otro sinnúmero de necesidades que se daban acá. 
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La gente se convoca para llamar la atención del Gobierno, porque 
ya las cartas, las visitas a Bogotá, las diferentes entrevistas no habían 
dado resultado. Se reúnen alrededor de unos 12 mil campesinos. Yo 
estaba muy joven en ese momento, yo tenía 16 años más o menos, 
pero me acuerdo muchísimo.

Entonces se movilizan campesinos de toda la región; pero lo intere-
sante es que los campesinos que se movilizan son básicamente del muni-
cipio de Saravena, algunos del municipio de Arauquita y del municipio de 
Tame muy pocos. Se logran reunir unos 12 mil campesinos en esta ciudad. 

La jornada duró alrededor de unos 15 días. Un hecho interesante 
es que la gente actúa de forma muy organizada, se crean responsables 
por veredas, luego se agrupan creo que por municipios, no entendía 
bien la estructura en esos momentos. 

Se crea la Guardia Campesina; la Guardia Cívica como se llamó 
en ese momento, estaba estructurada por no sé, creo que 10 hombres, 
con muy pocas mujeres, pocos niños y claro, organizaron bastantes 
compañías. Más que todo de orden. La misión de esa Guardia Cívica 
era la de mantener el orden e incluso que la gente no se desbordara 
en las provocaciones. 

En el movimiento comenzó a haber ciertas provocaciones; sin 
embargo, la gente mantuvo la calma. Me acuerdo tanto que vino un 
delegado del Gobierno que era como un militar y logran allí en la pista 
lo que hoy es Copetran, esas instalaciones que están allí, ese era el cen-
tro donde se parqueaban los aviones. Entonces se logra la negociación. 

Terminado el paro, aparentemente, la gente se diluye, la orga-
nización que hay se diluye, pero inmediatamente salió a relucir un 
movimiento que se llamó la ANUC, La Asociación Nacional de 
Usuarios Campesinos. Ella venía ya con presencia en la región, pero 
no había tenido ninguna manifestación. Desde el año de 1966 ya tenía 
presencia en la región. 

Pero su mayor manifestación fue en el año del 72 cuando pues los 
campesinos movilizados y de manera espontánea terminan por organizar-
se en la ANUC por la afinidad con sus postulados. Ese fue el primer hecho.
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Los campesinos se vuelven a su tierra, el Gobierno cumple algunas 
cosas y otras no las cumple, pero las dificultades presentadas fueron: 
uno, fue insuficiente el apoyo del Gobierno a los campesinos, otras 
porque se suscitaron nuevas necesidades; el mercadeo del maíz siguió 
siendo deficiente y más bien lo contrario, con la entrada del Idema hay 
otras instituciones que compraban el maíz de orden gubernamental; 
se fortalecieron los intermediarios. 

Pasaba un fenómeno, era que el campesino pasaba con su pro-
ducción a vendérsela al Idema y allá no se la recibía dizque porque 
tenía humedad o un grado de suciedad. Entonces los campesinos se 
lo vendían a unos ganaderos allí mismo, y a ellos sí les compraban sin 
ningún tipo de tratamiento.

Había corrupción entre los intermediarios del Idema y los funcio-
narios. Los campesinos se venían con sus mulas, donde era la drogue-
ría Santander y ahí había unos señores que compraban y compraban 
directo al campesino a muy bajo precio y ellos sin hacer ningún tipo 
de tratamiento, se lo recibían y luego se lo vendían al Idema, allá se lo 
compraban a ellos, como si fuesen productores. Una vez que iba con 
mi papá, escuché a un funcionario decir: “yo prefiero comprar a un 
señor 300 cargas, que comprarle 300 cargas a 30 campesinos”.

Eso generó otro tipo de reacciones mucho más violentas. Porque 
los campesinos se habían reventado en el 72 pidiendo que el Gobier-
no viniera al mercadeo del maíz, del cacao y otros productos, pero 
resultó que los intermediarios se fortalecieron con la intromisión de 
las instituciones del Estado. Entonces era una mafia ahí, la gente se 
llenó de furia. 

Además se presentaron otros fenómenos. Los arreglos de la ca-
rretera siguieron siendo, como lo es hasta ahora, insuficientes. Esa 
carretera de la Soberanía es una carretera que sigue siendo una trocha. 
El Gobierno lleva prometiendo esa carretera desde el año 54, que es 
cuando hay el primer proyecto de convertirla en la fuente de entrada al 
llano. Del 54 al 72, era una carretera que solo llegaba a Saravena y eso 
por múltiples dificultades; había que transitarla por tramos. También 
había problemas con el ganado y el mercado del ganado, o las maderas. 
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En el año del 72 aquí solo había una base militar muy pequeña, 
era una basecita por ahí con unos 40 hombres y un punto móvil en 
Fortul, que había sido una base muy antigua en el año del 58 y ya había 
sido desmontada, pero quedaba una guarnición de por ahí unos 15 
o 30 hombres por ahí. 

Después del paro del 72, la mayor inversión que hizo el Gobierno 
en la región fue la militarización. Llenaron de bases militares móviles a 
Fortul; Saravena la reforzaron, la Y de Puerto Nariño, que va para Puerto 
Lleras, ahí montaron soberano batallón. En la región de Tame lo mismo. 

No mandan sino militares, y la gente comienza a sentirlo como 
una agresión. Es más, en ese momento se instaura para el año 73 o 74, 
se ponen de moda los estados de sitio en Colombia. Recuerden que la 
constitución del 86 posibilitaba la declaración del Estado de Sitio, lo que 
se conoce hoy como Estado de excepción. Entonces en ese contexto se 
da un fenómeno tan grave en Saravena, que no se podían reunir tres o 
cuatro personas en el parque. Inmediatamente les caía, o la Policía, o 
les caía un escuadrón del Ejército. Esa era una situación que se vivía.

En cuanto a la salud, pues el hospital del Sarare que hoy es uno 
de segundo nivel, en ese momento no pasaba de ser un puesto de 
salud que estaba por allá por el puesto de la Policía. No pasaba de ser 
un dispensario. No se invierte en lo que se necesita. La demanda del 
campesino es inmensa. La gente tenía que ir de Saravena hasta Pam-
plona a hacerse en tratamiento de la enfermedad, especialmente, el 
paludismo, fiebre amarilla y otro tipo de enfermedades. 

Entre el 72 y el 82, hay un elemento y es que en todas partes hay 
etiquetas. Le voy a decir: en salud, claro allá está el hospital, pero el 
hospital no tiene ningún tipo de dotación. Educación, muchas escuelas 
construidas en el campo, pero sin maestros. En mercadeo agropecuario, 
ahí estaba el Idema, con un almacén de consumo, de víveres y la compra 
de los productos campesinos, pero no se le compraba al campesino, sino 
al intermediario. Lo único real y efectivo era la militarización. 

Entonces la gente se moviliza, se incorpora en las jornadas na-
cionales, ya con un componente nuevo, que es el componente de la 
lucha por los derechos humanos y la cuestión contra las petroleras, 
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porque la gente comenzó a asumir desde el año del 82 que la milita-
rización en la región se debía mucho a la presencia de las petroleras 
en el departamento. La persecución del movimiento y la erradicación 
de los líderes comunales se debían a la presión de las multinacionales.

Después del 88, la gente toma la decisión de cambiar la forma de 
lucha, en vez de estar peleando con el Gobierno para que construyera las 
peticiones del pueblo, hay un elemento que la gente comienza a analizar. 

Comenzar a construir desde adentro. En varios foros y eventos se 
construye el plan alternativo de desarrollo. Se incorpora un elemento 
nuevo y es la Constitución del 91. Ya no es la lucha tropelera, ya se 
potencian más las mesas de trabajo, ya se potencian más las negocia-
ciones, ya se potencian más los diálogos, se establece la estructura de la 
comunicación, radio, prensa y se busca el acompañamiento internacio-
nal. Todo esto, es lo que le da las bases a lo que hoy es el movimiento.

Mujeres de fuego

A través de la violencia, la mujer sigue siendo la única que se ha mante-
nido. Los hombres van a la guerra, los hombres mueren en la guerra, van a la 
cárcel, son desplazados y algunos hombres abandonan el hogar, ¿quiénes son 
las que en últimas siguen con esa responsabilidad? las que han mantenido 
en el territorio siguen siendo las mujeres, porque si el hombre se desplaza 
¿quiénes son las que quedan cuidando la finca?, las mujeres.

El asunto de las organizaciones sociales aquí en Fortul, nace porque en 
una tienda que había por allá en Cubará, por allá en esa parte se formó la 
primera cooperativa del departamento, después de esa se fundó la Asociación 
Nacional Intendencia de Campesinos que fue donde nacieron las organiza-
ciones nacionales del departamento y ahí se creó la cooperativa. Aquí en el 
municipio de Fortul alcanzamos a tener 67 comités veredales. 

Después de estar organizados en todos los sectores, organizamos 
también los sectores obreros, ahí fue donde ya dimos paso y ayudamos 
para que se conformaran los sindicatos. Hay organizaciones de jóvenes, de 
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madres cabeza de hogar, organizaciones de mujeres, de los indígenas, de los 
ancianos, de la tercera edad, cantidad de organizaciones del mismo sector. 

Me parece que la mujer ha sido y seguirá siendo pieza fundamental 
de la familia, las mujeres somos el motor en el hogar. Ellas son necesarias 
para la formación de los hijos, son necesarias en la educación, en todos los 
aspectos en el hogar. 

Sin embargo, no somos tan notorias en la hora de que se den los proce-
sos políticos, siempre servimos de escalera para que lleguen otras personas, 
pero a nosotros nos falta mucho la integración, unir fuerza como mujeres. 
Donde nos uniéramos, podríamos llegar a ocupar grandes escenarios y 
espacios, porque somos mayoría, las mujeres tenemos mucha fuerza, pero 
estamos divididas todas.

La Unión Patriótica

Yo siempre fui una mujer liberal, criada con curas, y toda la vida traba-
jando en el Gobierno, porque había sido profesora once años, en esos 
tiempos donde enseñar era una cosa muy sagrada. Uno tenía que ser 
un dechado de virtudes. Y entonces cuando llegó la Unión Patriótica 
(UP), yo pertenecía al partido liberal, tenía mi espinita de izquierda, 
a mí no me disgustó porque conocí dirigentes buenas personas. 

Estando en mi casa una vez llegó una comisión de la UP a invi-
tarme a unirme y yo les dije que iba a ver, me quede pensando, y les 
pedí que me explicaran cuáles eran los postulados de la UP, la filosofía, 
qué podían hacer. Y un día llegaron fue a invitarme a que aceptara la 
candidatura para la cámara y yo todavía era presidenta del directorio 
liberal, y ni corta ni perezosa acepté, porque sabía que ganábamos, 
porque teníamos el potencial de votos, renuncié al Partido Liberal ese 
mismo día. Entonces, no fueron los guerrilleros los que ingresaron a 
las filas de la UP, yo no era guerrillera y aquí la guerrilla estaba hace 
tiempo. Y como le decía, habíamos convivido sin querer queriendo. 

Yo ingresé a la UP, y les acepté la candidatura a la Cámara sin 
mucha experiencia, porque una cosa es trabajar aquí en Arauca a 
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irse a trabajar al Congreso, eso es terrible y siendo minoría es lo peor 
que puede haber. Cuando yo veo la primera reunión de compañeros 
electos, veo a Braulio Herrera e Iván Márquez, con quienes hice una 
amistad muy linda, pero yo peleaba con ellos, los regañaba y como 
era más vieja que ellos pues tenían que dejarse, pero los regañaba por 
el comportamiento de algunos guerrilleros con la población. 

La experiencia en el Congreso representando a la UP fue muy 
bonita, lo primero que hice fue hacer una encuesta sobre niños que no 
podían ir a estudiar porque no tenían platica, arrendé una casa grande 
en el barrio San Fernando, tenía como diez habitaciones, y vine aquí y 
recluté un poco de chinos y me los llevé a estudiar, de eso hay hoy en día 
profesionales, una periodista, un ingeniero, una fisioterapeuta; de Sara-
vena hay varios, de Tame también, Y yo les ayudé a todos, sin fijarme de 
qué partido eran, eso fue una experiencia bonita y el servirle a la gente.

Pero cuando empezaron a matarlos a todos los de la UP, a mí me 
dolió mucho y lloré a Jaime Pardo, a Bernardo, porque uno veía que 
mataban gente buena, gente visionaria que solo querían el bien para 
el país. A mí no me mataron, de hecho tengo seguridad del Gobierno, 
dos escoltas y un carro, yo tengo eso porque soy la única sobreviviente 
de los parlamentarios de la UP, aparte de Iván Márquez. Sin embargo, 
a mí me hicieron tres atentados aquí en Arauquita, y el B2 del Ejército 
era el que me quería matar, no eran los paracos, dos de los atentados los 
descubrieron mis escoltas. Aquí siempre nos mataron líderes de la UP.

Pero ese capítulo yo lo viví en Bogotá, uno veía venir una de esas 
motos de alto cilindraje a la pata de uno, uno ya se estaba acomodado 
y los escoltas ya lo estaban encañonando porque se creía que venía 
tras de uno, nadie se le podía arrimar a uno. 

Pero cuando mataron a Octavio Sarmiento Bohórquez, un abo-
gado, no solo le dolió a la Unión Patriótica, dolió en todo Arauca 
porque fue el símbolo de la moral al que mataron. Era un hombre 
que era un símbolo, ocupó cargos de Intendente Nacional de Arauca, 
de Concejal, de Alcalde de su pueblo y en todos se destacó por ser 
un hombre pulcro, él no robaba y no dejaba robar a nadie, el erario 
público era sagrado para él, esas eran las cátedras que les daba a los 
niños de la UP. Les decía que mejor no trabajaran si lo que pensaban
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era robar el erario público, porque se convertían en un microbio de la 
sociedad. Ese era el símbolo de la cultura, era un llanero y ganadero 
de cepa. A él lo mataron mientras estaba en su finca, allá lo mataron 
los paramilitares. 

La primera vez le hicieron una visita y le quitaron alguito de plata 
y no sé qué, y él se confió de la amistad, y una mañana le llegaron y lo 
hicieron ensillar las bestias y se lo llevaron para La Sabana, para que 
les mostrara el ganado. Los paracos y él ya sabían que lo iban a matar 
cuando se lo llevaron, en la tarde regresaron, ya les había entregado 
todo el ganado, mil reses, y lo sacaron adelante de la casa y ahí lo 
mataron, eso fue en la finca Bella Vista, me parece, cerquita de Tame. 
Y eso si fue una cosa muy injusta, él era un hombre muy sano, él no 
debía nada, su único pecado fue haber militado en la izquierda.

El paro del nororiente y otras protestas

En el 85 es el tercer paro, ya es un paro más contundente, con más gente, 
y dirigentes que ya tenían otras ideas, digamos que no políticas sino revolu-
cionarias, donde empiezan a verse los conflictos de la región, ya empiezan 
a salir a la luz pública las guerrillas. 

Hay un paro del 86, muy seguido al del 82. Este cambió la lógica, si bien 
ya llevaba una lista de mercado para presentarle al Gobierno, ya comen-
zaron a plantear cosas políticas. Esto para hablar de los embriones de los 
movimientos sociales. Ya para ese momento, se comenzaron a cuestionar 
cosas de corte política. Ese paro no tiene una mayor contundencia porque 
ya no era reivindicativo, sino que era un paro más por condiciones políticas. 

* * * * *

Esa negociación fue agónica, porque era el momento en el que se estaba 
posesionando el presidente Belisario y la negociación fue precisamente el 7 de 
agosto. La comisión del Gobierno, se decía que estaba impedida para tomar 
decisiones de gran calibre, puesto que el presidente, justo en ese momento 
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se estaba posesionando. Entonces la gente dijo que el problema no era con el 
Gobierno, sino con el Estado. Esa era la posición del Comité de Planeación 
y Desarrollo, que se le decía el comité pro-desarrollo. 

* * * * *

Se dieron los paros del 86, en esos paros participé en Saravena y en 
Arauca. En el último paro que se hizo, yo me trasladaba en el 97 hacia 
Arauca, y la Policía nos bajó en el puente de la pesquera. Ahí nos bajaron y 
nos tuvieron desde por la mañana hasta las cinco de la tarde y nos hicieron 
ir a pie hasta Caño Verde; estando allá nos soltaron como para que andu-
viéramos de noche, para ellos dar testimonio de que éramos guerrilleros y 
andábamos caminando a esa hora. 

* * * * *

Por primera vez entramos a Tame con una movilización campesina. Este fue 
el paro del nororiente colombiano, se dio en los santanderes y parte de Boyacá. Y 
enseguida fue el paro de Caño Limón en Arauquita, que nos recibieron a plomo. 

* * * * *

En el 88 se abren unas jornadas nacionales y el movimiento araucano se 
incorpora. Incluso aquí hubo heridos. El paro del 88 lo coge en unas condicio-
nes supremamente difíciles porque ya ha pasado el gobierno de Turbay Ayala, 
otros gobiernos y llegamos al de Barco, que impulsa una arremetida militar 
sobre todo el país, no solo sobre Arauca. Acá eran normales las torturas. 
Yo a pesar de no estar dentro del movimiento, he sido torturado dos veces, 
capturado porque sí y vamos a ver que esa era la técnica de ese momento. 
Estaban muy de moda las torturas, las desapariciones y los falsos positivos.

* * * * *

Años después, parte de la agenda de movilización fue la educación. Nos 
tocó hacer una marcha y paro para que nos dejaran abrir quinto y sexto de 
bachillerato. Nos tocó ir a Bogotá hasta el ministerio para que abrieran esos 
cursos porque no querían. Fuera de eso, también tocaba conseguir docentes 
porque ya se necesitaba gente preparada y comprometernos con las personas 
de Arauquita a costearle al profesor el pasaje de ida y vuelta en vacaciones e 
inicio de clases, costearle alimentación y vivienda, y aquí no había luz, solo 
de seis a nueve de la noche, cuando servía la planta eléctrica.
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Y para los que ya estaban aquí, los profesores que solo tenían hasta 
tercero de bachillerato se formaron en una escuela en Arauca, la Normal de 
monjas, en las vacaciones. Allá llegábamos los que ya teníamos los títulos con 
el fin de actualizar a los que no alcanzaban a tener el título; a veces venían 
docentes de Bogotá, de Bucaramanga y de Cúcuta.

* * * * *

Realmente, todo el avance que ha tenido el Sarare ha sido por el esfuerzo 
de los colonos, de la gente, porque los del Gobierno solo venían en época 
de elecciones. Uno andaba resuelto a morirse donde le tocaba, porque no 
había hospitales o eran muy pobres. Los casos de enfermos graves tocaba 
llevarlos para Cúcuta, para Sogamoso o para Bogotá, y eso era en avión o 
nada. Y por ejemplo, en esa época las hijas de los encargados de los hatos, la 
gente pobre, se quedaban prácticamente sin educación ¿por qué? ¿A dónde 
iban? El que ha tenido puede sostenerse pero al que no le toca aguantarse. 

* * * * *

Los paros en Arauca siempre han pedido lo mismo: salud, educación, 
vías de comunicación, créditos blandos para el campesino. Se han resuelto 
algunas cosas, pero poco, no como el pueblo lo esperaba.

* * * * *

Para una Arauca en paz, tenemos que organizarnos más y estar al lado 
de los reclamos y los derechos para que eso se haga cumplir. Eso tiene que 
ver mucho con el Gobierno, debemos colocar un gobierno verdaderamente 
popular, donde se tenga sentido de pertenencia y defienda los intereses de 
los colombianos, que respete los derechos de la ciudadanía.

Las organizaciones juveniles

Me eduqué en el Liceo el Llano y unos años en el Jacobo Rousseau, lo 
que uno puede percibir en el momento en que uno está joven, es que
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 en medio de las dificultades sociales que existían en Arauquita la gente 
vivía de manera solidaria o vivíamos solidariamente, el vecino con la 
vecina y sorteábamos esas necesidades por esa construcción cultural 
de solidaridad, de colectividad, de idiosincrasia de pueblo arauquiteño. 

Es así que en mi grado décimo, empezamos a reunirnos con 
los jóvenes y empezamos a percibir las necesidades: el acueducto, el 
alcantarillado, el agua potable, y todo eso vino a través del conoci-
miento que se adquiría en los colegios y pues nos vinimos reuniendo 
un grupo de jóvenes, y decidimos organizar un movimiento juvenil 
que inicialmente se llamó “la hoja y la pluma juvenil” y Funjuara (La 
Fundación Juvenil Arauquiteña).

Posteriormente, en reuniones con nuestros movimientos estudian-
tiles en el departamento de Arauca, y con un movimiento juvenil que 
tenía la ANUC, que era la Juventud Campesina, JUCAMP, hubo un 
punto de encuentro de todas esas organizaciones juveniles y en el año 
de 1997 nace la Asociación Juvenil y Estudiantil Regional, ASOJER, 
esta asociación tiene como misión crear en los jóvenes los propósitos 
de vida, que es lo que podemos percibir en la realidad del momento 
histórico, porque si usted va al hospital encuentra jóvenes de Asojer 
como profesionales, si usted va a los colegios están los jóvenes de Aso-
jer como profesores, o como porteros o como empleados de la fuerza 
productiva que tiene el municipio de Arauquita, de algún modo los 
jóvenes se han insertado a la vida productiva del municipio. 

A raíz de todo esto, conocimos que Arauquita como el departa-
mento de Arauca es un municipio preñado de organizaciones sociales 
porque si usted ve hacia el campo se encuentra la Asociación Nacional 
Campesina, Asonalca, y si usted mira hacia las instituciones, o si mira 
hacia la construcción de las obras públicas, o si mira hacia la alcaldía 
o hacia el hospital, o si mira las madres comunitarias, usted ve todo 
un entramado social en el movimiento sindical, que es el sector obre-
ro-sindical del municipio de Arauquita, afiliado a la Central Unitaria 
de Trabajadores - CUT. 

En ese sentido, observamos también que las mujeres, tanto las 
compañeras del partido como compañeras del movimiento social 
tienen sus movimientos de mujeres, como el movimiento Amar: 
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Amanecer de Mujeres por Arauca; y si vemos los resguardos indíge-
nas nos damos cuenta que en el resguardo de Vigía, en el resguardo 
de Bayonero, en el resguardo de Cajares, hay gran influencia de todo 
este entramado social que se viene organizando alrededor de lo que 
existe en las Juntas de Acción Comunal; ahí vemos que la sociedad 
arauquiteña tiene una alta vocación de agruparse para resolver los 
problemas sociales. 

En ese sentido, hay que hablar ¿pero para qué nos agrupamos? era 
lo que preguntábamos nosotros desde la asociación, y en ese entonces, 
desde el 97 para adelante, con las organizaciones sociales se propone 
el desarrollo de un plan alternativo de equilibrio regional conocido 
como Plan de Vida, donde filosóficamente se plantea afrontar los pro-
blemas de la vida para resolverlos desde el mundo del afecto, desde el 
mundo del trabajo y desde el mundo de la convivencia, para generar 
permanencia en el territorio con una política ambiental, al cuidado 
de todo lo que hay en el entorno ecológico del departamento.

Eso quiere decir que esos postulados frente a educación, salud, 
productividad y gestión, son la plataforma de lucha que nos ha llevado 
a concurrir a las propuestas institucionales para plantear alternativas y 
soluciones a problemáticas que vivimos, y también desde allí nos soña-
mos y nos pensamos una Arauquita o un departamento que realmente 
coexista en la paz y la justicia social. Nosotros somos consecuencia 
de esa idiosincrasia y esa vocación que tienen nuestros padres para 
asumir los problemas de la vida. 
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Capítulo 5

Confl icto armado y víctimas
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Conflicto armado y víctimas

En 2003 fue desaparecido forzadamente mi hermano Wilmer Fan-
diño por los paramilitares. Se lo llevaron y hasta el año pasado 
supe algo de lo que de pronto hicieron con él. ¿Qué hicieron? 
llevárselo y porque no dijo donde había bombas y armamento, 
porque él no sabía dónde había, lo torturaron clavándole alfileres 

en los dedos. Como no sabía qué decir lo amenazaron con armas de fuego se-
ñalándolo y presionándolo, hasta que al final lo cortaron con una motosierra 
por pedazos, lo echaron despedazado a un hueco en la vereda Los Placeres.

Guerrillas liberales

Yo recuerdo a Guadalupe Salcedo, él nació en la Ceiba, yo lo conocí 
como trabajador del llano antes de que cogiera las armas; pero entonces 
cuando mataron a Jorge Eliecer Gaitán esto se volvió muy bravo porque 
el llano se convirtió en un campo de guerra, mataban a liberales, mataban 
a conservadores. Entonces, Guadalupe decide que nos íbamos a defender, 
cuando él nos agarró a nosotros, él cargaba veinte carabinas de caballería 
de esa época, de cinco tiros. 

Cuando él se metió en esa vaina veníamos nosotros trabajando y no 
sabíamos nada de esas guerrillas, pero nos agarró en Chaparral, y nosotros 
cargábamos el cuchillito y el rejito con que trabajábamos; nos tocó irnos a 
mí y como a cien muchachitos más; y anduve catorce meses con ese hombre, 
yo tenía dieciocho años. Lo más duro que me pasó estando con él era la 
cuestión de conseguir un arma porque en esa época no había tanto y cada 
uno tenía que buscarla para defenderse. 

* * * * *
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Mi papá fue un hombre liberal, un liberal gaitanista de tiempo com-
pleto, Guadalupe Salcedo se crió con mi papá, eran vecinos de la finca, se 
criaron allí en los Chorros. Cuando Guadalupe se hace guerrillero, busca a 
sus amigos: “manito, véngase, ingrese a las filas”. Ya habían hecho un asalto 
en Casanare frontera con Rondón, y pues mi papá aceptó, arregló sus cositas 
y se fue. Mi papá lo acompañó en La Sabana un tiempo y lo dotaron con 
armamento, escopetas de esas de fisto. 

Entonces un día lo llamó y le dijo “se me va para La Derrota” era una 
hacienda que había vecina de la de mi abuelo, pero había una familia con-
servadora, tenían cinco niños, la señora, el señor y los obreros y todos eran 
conservadores. Guadalupe les decía godos: “la misión suya es ir a acabar 
con todos esos godos”, y mi papá dijo “¿cómo así? ¿Con todos, y los niños?”, 
claro y le responde que todo porque no podía quedar semilla. 

Claro, mi papá se alarmó mucho, y le respondió a Guadalupe “no 
Guadalupe, yo no vine a matar inocentes, si usted quiere yo lo acompaño 
a guerrear, pero enfrénteme al Ejército, no me enfrente a gente inocente 
que de eso yo no soy capaz”. Entonces Guadalupe le dijo: “usted es una 
gallina, la guerra no puede tener gallinas en su conjunto, váyase a sembrar 
plátano y yuca que eso es lo que usted merece” y pues mi papá le respondió 
que si ese era el precio a pagar, lo pagaba, pero que no era capaz de matar 
a esa gente.

Se vino y por ahí lo hicieron nombrar guarda línea, entonces lo que oía 
se lo transmitía a la guerrilla, era un enlace, era el guarda línea del Gobierno 
pero a la vez enlace de Guadalupe. El no duró mucho, para que voy a decirle, 
Guadalupe lo despachó bravo porque no fue capaz de matar esa gente. Mi 
papá duró en esas, siendo enlace, hasta que Guadalupe se fue.

* * * * *

Llegó en el 48 la muerte de Gaitán y vino la violencia que acabó con 
Arauquita, porque los revolucionarios de Guadalupe Salcedo se tomaron 
Arauquita el 2 de febrero del año 53, duraron aquí tres días y ellos venían 
buscando matar conservadores; como Arauquita no tenía gente conserva-
dora, pues casi no mataron, mataron el dueño de la Hacienda, el inspector 
de policía, el asistente del inspector, un señor del Troncal, mataron como 
seis personas, no encontraron más, venían buscando a unos tipos y no los 
pudieron agarrar, entonces la chusma se fue y nos ayudó a irnos para el 
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otro lado y nos decían, “váyanse porque el Gobierno viene y los va a matar” 
y entonces todo el mundo se fue para la Victoria. 

Así se fundó la Victoria, este pueblo quedó solo; a los ocho días de haberse 
ido la guerrilla llegó la policía chulavita y el Ejército, iban matando, buscando 
liberales por todas partes, y bombardeando las casas y las fincas de los libe-
rales. Una finca la bombardearon, y a los poquitos que se atrevieron a venir a 
buscar el platanito, la gallinita y la comidita que habían dejado, los mataron; 
el Ejército al que agarraba lo torturaba y lo mataba porque eran liberales.

* * * * *

La primera construcción en Fortul fue la pista de aterrizaje. Los prime-
ros trazos los hicieron Guadalupe Salcedo y sus hombres. Posteriormente, 
la retomó el Ejército al mando de un general Pedro Fortoul, él retomó la 
construcción de la pista para combatir las guerrillas y mover tropas de Gua-
dalupe que estaban acá en estas tierras. Estas tierras anteriormente fueron 
de los indígenas, años atrás de ser fundado Fortul. 

* * * * *

Un día podía ser que no podíamos ir a la escuela porque estábamos ame-
nazados de muerte; otro día es que nos tocaba salir a las tres de la mañana 
y pasarla en el monte escondidos todo el día, esperando siempre noticias de 
que murió Fulano, que hubo una masacre en Arauca, que suben los liberales a 
tomarse algún lugar. Una historia bárbara cuando venía Guadalupe Salcedo o 
venían los conservadores a hacer masacres cerca a Cubará. Vivir era un milagro. 

* * * * *

Y en esa época era muy duro porque a veces podían llegar a su casa, si 
era conservador llegaban los liberales y acababan con todo el mundo y del 
otro lado la misma cosa; por lo menos por ahí le pasó a un vecino, le llegó el 
Ejército y la Policía y acabaron con todos; a los más chiquititos les quitaban 
la cabeza y a las mamás les quitaban los senos y se los metían en la boca, y 
los clavaban en un chuzo. Pero en ese tiempo la guerrilla era de puros indios, 
se puede decir, éramos indios. 

Cuando Guadalupe negoció eso, yo ya estaba en Venezuela, allá duré 
cuatro años y medio. Cuando negoció trajo algo de paz, pero tampoco. 
Estaba negociando Rojas Pinilla, y Guadalupe fue y se presentó con cinco 
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hombres allá e hicieron la paz y luego lo mandaron a buscar, hicieron la paz 
para matarlo; uno no puede creer en ese gobierno pero lo que pasa es que 
uno no dice nada.

* * * * *

Después que pasó la violencia ellos no querían saber del partido liberal, 
ni partido conservador y tampoco querían saber de muchos partidos, sino 
que se miraba como un trabajo comunitario. Yo me levanté como en esa 
desprevención, los abuelos y ancestros decían, “mijo ojalá usted nunca vaya 
a ver una guerra, ojalá usted no vaya a ver lo que yo vi en el 45.”

La aparición de nuevas guerrillas

Cuando eso, nosotros escuchamos decir por ahí que había guerrilla y 
uno decía que no, porque pensábamos que esa gente por aquí no podía ope-
rar porque esto era terreno plano, los que trabajábamos por aquí decíamos, 
que ellos operaban en tierras quebradas. Y si, cuando apareció la guerrilla y 
empezaron a hacer las primeras reuniones explicaban por qué era que ellos 
estaban, era porque el Gobierno no cumplía la palabra y ellos estaban para 
luchar por un mejor sistema de vías, educación, una mejor vida; la idea de 
ellos era llegar al poder para tener un cambio y para vivir como debe ser. 

* * * * *

Otra consecuencia del abandono del Estado fue que por aquí florecieran 
los grupos guerrilleros, porque de alguna manera la insurgencia entró a 
remplazar la presencia del Estado en lo que tiene que ver, por ejemplo; con 
el control del abigeato.

* * * * *

Y lo cierto es que llegó la guerrilla y empezaron a llegar colonos y co-
lonos y a poblarse. Por ejemplo, La Esmeralda se pobló en 1979, empezó a 
tener vida el Partido Comunista y llegaron las FARC a trabajar su política, 
porque ellos de una empezaban a trabajar, por eso tuvo predominio en todo 
este sector de Arauquita.

* * * * *
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Llegamos a los años 80 y como hay una acumulación de esa deuda social 
y de ese abandono del Estado, surgen los grupos guerrilleros, que en cierto 
modo en ese momento tomaban las banderas para reclamar por ese pueblo 
abandonado y olvidado, con algunos errores, que ellos han cometido; pero 
también, con una razón de reclamar por ese atraso, por esa miseria, por 
ese abandono a que nos ha sometido un Estado y cuando se dedica más 
que todo a explotar y a no invertir en la parte social, entonces ahí hay una 
confrontación más brava. 

* * * * *

Otro hecho que también marcó la vida de los tameños, fue la aparición 
sobre el año 1981 de los frentes guerrilleros de las FARC y del Ejército de 
Liberación Nacional, más que todo en la zona de Betoyes. Ahí podríamos 
hablar de una gran cantidad de muertos, de agentes de policía que en las 
diferentes tomas guerrilleras o a través de minar las carreteras siempre de-
jaron una cantidad de víctimas, vino el proceso después que tiene que ver 
con la posibilidad de que las FARC entrara a un proceso de paz con el ex 
presidente Betancur y en el que nació la Unión Patriótica.

* * * * *

Ya había guerrilla, la guerrilla no se vino por la bonanza del petróleo. 
La guerrilla vino acá al terminar la década del 70, y el petróleo vino en el 
año 83. Ya había guerrilla, pero se incrementó y aumentaron las fuerzas 
guerrilleras por la ansiedad del petróleo. 

* * * * *

Del 85 en adelante, se construye el puente Casanare, el puente Gustavo 
Matamoros D’Costa, que antecitos de ese puente fue cuando se hablaba 
mucho del contrabando de Venezuela que pasaba por La Cabuya, entraba 
por el lado de Sácama a Socha para el centro del país colombiano. En ese 
entonces es cuando aparecen los primeros guerrilleros del frente 28 de las 
FARC y luego se empieza a ver hostilidades y persecución política y militar 
por parte del Ejército Nacional.

* * * * *

Al principio fue duro, aparece la guerrilla, era totalmente clandestina 
y uno no tenía ni idea quienes eran ellos, y el Gobierno respondió con re-
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presión pero no contra la guerrilla, sino contra la gente, contra el pueblo. 
Entonces nos catalogaron como auxiliares, pero no, a uno le toca convivir.

* * * * *

Cuando llegaron las guerrillas, pues realmente la gente se empezó a 
frenar, porque por aquí había mucho robo y toda esa vaina, de ganado y 
eso, las guerrillas frenaban esa situación de tantos robos. Y uno sabía de 
ellas por lo que se escuchaba, y también por lo que uno escuchaba en las 
emisoras que tenían.

* * * * *

Muchas veces uno en el campo de un momento a otro se encuentra gue-
rrilleros y pues el saludo es para todo el mundo; o por ejemplo, uno está en el 
campo y no está exento de que hay una reunión y uno no puede decir no, porque 
hay un dicho que dice “el que tiene las armas manda”, y en esa época hasta ahora 
se estaban haciendo esas reuniones, yo no sabía que era la guerrilla ni nada 
de eso. Decían que tocaba asistir a esas reuniones y ellos explicaban todo eso.

* * * * *

Fue una época dura, de mucha violencia; también los movimientos 
revolucionarios han hecho cosas malas; por ejemplo, cuando tiraban esas 
bombonas, eso se criticó mucho, eso se acabó porque no era la forma de hacer 
una guerra, nos afectó a todo el mundo, afectó el comercio y a muchos no 
dañó las casas, gente que murió con esas bombonas. Nosotros decíamos: “ha-
gan sus guerras ustedes allá, pero dejen que nosotros necesitamos trabajar”.

* * * * *

Pero uno también acudía a la guerrilla cuando habían problemas, uno 
escuchaba decir que en la casa de algún vecino habían ido a arreglar proble-
mas de linderos, problemas de robo de ganado de cuando hacían negocios 
y alguno no cumplía.

* * * * *

Uno ¿para qué dice mentiras? nosotros convivimos con la guerrilla. Es 
que yo recuerdo que muchas veces íbamos para los pueblos y llegábamos a un 
restaurante a pedir una mesita y allá todo lleno de guerrilla, comiendo también. 

* * * * *
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Estuve sentada ahí tranquila, al otro día cuando me iba a venir me llamó 
alguien y me dijo “¿usted no sabe con quién estuvo sentada tomando? con 
el ELN, habían dos cuidándola y el otro estaba tomando con usted”. Yo no 
me la creí, pero recuerdo que el muchacho que se emborrachó me pregunto 
una vez “que haría usted si llegara la guerrilla en este momento”, le dije yo 
“pero que iba a hacer si yo a la guerrilla no le debo nada, yo no temo, porque 
yo no les debo nada”.

* * * * *

En esos tiempos la guerrilla era muy precisa, muy aplomada en lo que 
hacían, lo que ellos decían eso salía; pero después sí cometieron algunos 
errores y pues era como en el momento de cómo defenderse del Gobierno, 
ahí se cometieron errores. Por ejemplo, yo me acuerdo que en Saravena 
una vez dispararon unos cilindros por los lados del parque, hacia el lado 
del puesto de policía, y ahí unos cilindros se pasaron y cayeron en casas de 
civiles y hubo un poco de muertos. Por esas cosas la gente le ha hablado a 
la guerrilla de esos errores. 

* * * * *

Quien haya vivido más de 10 años aquí y haya dicho que no le ha dado 
la mano a un guerrillero, no está diciendo la verdad; todos tenemos amigos 
o familiares muertos, y muchos vivimos en carne propia esa cuestión de la 
guerra. Aquí, eso ha sido muy doloroso.

Miradas a la guerrilla

Era la insurgencia la que solucionaba los problemas de deudas, de 
linderos, todos esos problemas que se presentaban entre vecinos. Ellos 
daban la orientación en el sentido de que la gente debía organizarse 
para exigir sus derechos, ya fueran en juntas comunales o en comités 
cívicos, pero era la misma comunidad la que tenían que organizarse 
para defender todo eso; y de esa manera se fueron ganando el afecto 
de la gente porque pues ¿quién no va a estar de acuerdo con alguien 
que está es ayudando?
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Ellos calaron aquí con un discurso algo regional, y con mucha 
ayuda a la comunidad, pero siempre diciendo que en el país había la 
necesidad de un cambio, sobre todo estructural porque no se podía 
seguir así. Yo recuerdo que en esa época ellos hablaban de la revolución 
cubana, de la revolución rusa y nombraban mucho a Jorge Eliecer Gai-
tán, y aquí se hablaba mucho sobre las experiencias de las guerrillas del 
llano, el caso de Guadalupe Salcedo. Alcanzo a recordar que siempre 
decían que los pueblos tenían que mantenerse unidos, organizarse 
y se hablaba mucho de la solidaridad entre nosotros porque eso era 
demostrar ser humanista.

Algo que yo recuerdo, es que una vez se formó una discusión 
bastante tensa en la asamblea que tocó parar la reunión, entonces yo 
me abrí de la reunión y cerca había un paisano que tenía un negocito 
y habían tres personas que nunca había visto , eran el típico paisa con 
sombrero de gabardina y peinilla; yo mirando uno de ellos me dijo 
“oiga hombre ¿qué fue lo que paso ahí? le respondí que el presidente 
estaba todo bravo y está regañando y así no es y el hombre me dice 
“eso no es bueno... eso lo que pasa es que va rompiendo esa unidad 
que debe de haber entre ustedes, ustedes deben estar bien organiza-
dos y esas discusiones mejor hablarlas en persona para no tener una 
imagen de los directivos” 

Y yo todo tentado a preguntarle quién era, pero no lo hice, y pensé 
que ellos tenían que ser madereros porque en esa época el apogeo 
era la madera; no me quedé con la intriga y pregunté a alguien que 
¿quiénes eran? y me va diciendo “ellos son guerrilleros de las FARC” 
y yo le pregunté entonces por los fusiles y eso, dijo “no señor, ellos no 
pueden cargar fusiles en todas partes, ¡cómo se le ocurre!”. Eso me 
llamó la atención y lo que me llamó también la atención es que era 
gente muy humilde y entregada a la lucha.

Después cuando yo estaba jugando fútbol en la noche, conocí a 
un muchacho bien estudiado, y me abordó porque parecía ser que yo 
era sospechoso para ellos ya que hablaba con la gente; entonces se me 
ocurrió preguntar por un señor que tenía una barba hasta muy cerca 
de los ojos, y veía una señora que se le acercaba con mucha confianza 
y ella era la madrina de mi equipo pero nunca me lo presentó; me dio 
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curiosidad y se me ocurrió decirle a otro personaje “¡venga! ¿y don 
Ramón qué?” y el tipo se quedó pensando y no me dijo nada, ahí me 
expliqué yo solito quién era el tipo ese. 

Paramilitarismo

En ese entonces, 1985, llegó La Mano Negra, un grupo paramilitar que 
era apoyado por la Policía Nacional, ellos se escondían en el cuartel de la 
Policía, y mi papá tenía problemas con el Comandante de la Policía Nacional 
por la cuestión de que él era el gerente de la oficina, y el comandante quería 
imponer cosas ahí, entonces mi papá se le paró de frente y le dijo que él no era 
jefe de la oficina, que él mandaba en su estación de Policía y de ahí se ganó el 
problema con él y empezó la persecución hacia mi papá con los paramilitares.

* * * * *

De ahí en adelante se hacen muchas luchas por la defensa por los 
intereses económicos y políticos de nuestra minería, por nuestra riqueza, 
porque la presencia petrolera le trajo realmente muchos problemas a nuestra 
región. Más adelante cuando ya estaban instaladas las compañías, no sola-
mente llegan ellas, sino que llega la protección a esas compañías, que son la 
presencia de las Fuerzas Militares y llegan también otras presencias como 
la del paramilitarismo que fue uno de los actores graves que hubieron en el 
departamento y que incluso actuaron en complicidad con gobiernos locales.

Se desarrollaron muchos hechos de violencia, entonces en esos tiempos 
nos organizamos y nos reorganizamos mucho más, el campesinado, las clases 
proletarias en el departamento de nuestro municipio, para salirle al paso a 
todo ese atropello que venían haciendo para sacarnos de nuestras tierras 
para poderse instalar ahí en el sector de Caño Limón.

* * * * *

Eso parecía que hubiese como un acuerdo, sin tener nada para afirmarlo, 
entre paramilitares y el aparato estatal. Esos años fueron muy difíciles porque 
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la mayoría de campesinos, comerciantes, transportadores de esos sectores, los 
que querían salvar la vida, les tocó irse. Eso hubo unos desplazamientos cosa 
impresionante. Muchas tierras las dejaron abandonadas y perdieron animales y 
bienes, y parece ser que los grupos de autodefensas se hicieron dueños de todo eso.

* * * * *

Empezamos a escuchar cosas sobre los paramilitares por el año de 1999 
o 2000, y lógico a todo el mundo nos dio un temor impresionante porque: 
primero, esos grupos no conocían el departamento; segundo, no tenían ni 
idea de la idiosincrasia de la gente ni de lo que nos había tocado pasar para 
poder lograr lo que se logró con los paros. Para ellos, todos los habitantes 
de Tame, Fortul, Saravena y Arauquita, nosotros dizque éramos parte de la 
guerrilla porque nos había tocado hacer manifestaciones sociales para lograr 
alguna mejoría en todos los aspectos. 

* * * * *

En esa época de 1999-2000 la ofensiva paramilitar fue muy complicada 
en el departamento porque nadie esperaba eso, la región que ellos escogieron 
para hacer presencia fue la más extensa, la de La Sabana, y las muertes fueron 
selectivas y fuera de eso el aparato militar estatal nunca hizo presencia para 
combatir todos esos delitos.

* * * * *

Nosotros tenemos una anécdota graciosa de esa época en la que llegó el 
paramilitarismo, cuando se cayó el puente Díaz, los paras alcanzaron a pasar 
por ahí y había una muchacha por el puente, y pues se puso a hablar con 
una gente, y ella no sabía quiénes eran ni nada, y le preguntaron por Fortul 
entonces ella les dijo “ese Fortul no sirve pa´ mierda porque no hay nadie 
con plata” y eso es verdad. Aquí la gente tiene su finquita, su negocio, pero 
nada más. Entonces por eso los paramilitares no llegaron a Fortul, porque 
aquí estábamos todos pelados.

* * * * *

Fortul es el centro del departamento de Arauca y por ser el centro en 
el tema de organizaciones, la gente es muy organizada y por ser un pueblo 
pequeño nos conocíamos todos. Entonces no había ese espacio para que 
el paramilitarismo llegara. Tame sí, porque había una cantidad de tierras, 



Víctor de Currea-Lugo - Compilador    |   139

terrenos grandísimos. Aquí en Fortul era más difícil, cualquier acerca-
miento y salían las denuncias.

* * * * *

Soy docente de Tame hace 20 años, el Estado y el paramilitarismo aquí 
eran como una misma familia. Hace unos 15 años llegaron y el Ejército se 
tomó todo el pueblo. El Ejército dormía en las casas e investigaban a todo el 
barrio y de ahí es dónde empezaban a sacar a todos los informantes, y cuando 
empezaron a tener esa lista, supuestamente, de guerrilleros, empezaron a 
masacrar a la gente de aquí en Tame. 

* * * * *

Yo estaba con una amiga y el dueño del negocio, y llegaron dos mucha-
chos y se nos sentaron en la mesa, yo me distraigo muy rápido y cuando vi 
eso yo pensé “ve! estos manes tan abusivos porque se sientan acá” y cuando 
yo veo que colocaron cuatro granadas en la mesa, me levanté y me dicen: 
“si tú te levantas de ahí y la Policía sabe las matamos”, y yo dije “bueno, si 
quiere máteme hermano pero yo de aquí me levanto” y me fui. 

* * * * *

Mire, aquí hubo una temporada, sobre todo del 2000 para acá que 
mataron mucha gente, y aquí trataron en Saravena de hacer control los pa-
ramilitares. Aquí donde estoy yo, subieron pongámosle tipo siete y media de 
la mañana, unos tipos, con gafas negras y cachuchas, y preguntaron por mí, 
entonces la secretaria dijo está en la oficina y dijeron: “somos paramilitares, 
somos de las Autodefensas del Bloque Vencedores de Arauca, venimos a 
hablar con usted, venimos a acabar la guerrilla”, y entonces les dije: “de esta 
forma no se van a ganar al pueblo, a las malas, amenazando al pueblo”. Y nos 
amarraron, lo que venían era pero a robarnos, había una gaveta con plata, se 
la llevaron, la secretaria acababa de recibir unas ventas de ganado, se robaron 
la plata, se robaron una cámara y nos dejaron amarrados.

* * * * *

Aquí en Saravena, me enviaban panfletos, me mandaban a amenazar, 
me llamaban por teléfono, que yo no era una persona grata en el muni-
cipio, estas personas me decían que tenía no sé cuántos días para irme, 
pero nosotros aquí tenemos nuestra familia y aquí defendemos nuestras 
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personas, si nos vamos nos sacan por ahí en un cajón, pero no les vamos 
a dar el chance, pero eran constantemente las amenazas. 

Dice un señor, un amigo mío, que se fue para Bucaramanga en esa época 
de ese acoso paramilitar y con el tiempo volvió, decía: “ustedes no son habi-
tantes, son sobrevivientes”. Pero si no fuera por la protesta pública, hubiera 
paramilitarismo, y no es un secreto que el paramilitarismo estaba mezclado 
con mucha parte de la Fuerza Pública, eso lo hemos dicho en muchas partes.

* * * * *

El Bloque lo secuestra a uno por razones económicas, ellos le indagaban 
a uno otra cosa, decían que castigaban a muchos ganaderos por nuestra rela-
ción con la guerrilla, y a tal punto de decirnos que lo que nosotros teníamos 
era de la guerrilla, desconociendo que eso era el fruto de nuestro trabajo 
de toda la vida, cosa que no tenía nada de cierto porque pues era cierto 
que quien viviera en Arauca de alguna manera tenía una relación directa o 
indirecta con la guerrilla, no era tan perversa como decían. 

Esos veintiocho días en un principio fueron horribles, porque uno 
piensa muchas cosas, empieza a uno a llegarle la memoria de todas esas 
atrocidades que cometían los paramilitares, cuando uno empieza es a ver que 
lo que buscan es plata, pues uno piensa “aquí es entregarles” y a mí me tocó 
entregarles más de la mitad del trabajo de toda mi vida aquí en los llanos.

* * * * *

Pues claro que se sabía dónde estaban los paramilitares. Tenían una base 
militar en Puerto San Salvador, y por ahí no podía transitar ni un arauquiteño, 
ni un fortulense, ni un saravenense porque era hombre muerto. No era no más 
que supieran que éramos de esta región y éramos objetivos militares. Eso fue 
temible. Si bien el paramilitarismo tenía un dirigente nacional, los que mandaban 
en las regiones eran gente conocida del pueblo de los cuales ninguno se entregó.

* * * * *

Entonces, hubo un paro grandísimo que duró aproximadamente como 
40 o 45 días, todos nos unimos en Arauca y especialmente en Arauquita para 
cerrarle el paso a ese avance paramilitar que ya venía haciendo presencia 
en el departamento. 

* * * * *
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Yo en los años 90 estaba viviendo en una finquita que compré en Caño 
Oscuro, vivía con mi familia, cuando se empezó a escuchar que iban a llegar 
los paramilitares y que iba a estar muy peligroso y a más de uno le iba a tocar 
irse. Unos decían que los paramilitares se iban a quedar, otros decíamos que 
aquí los paramilitares no iban hacer estadía porque la gente en Arauca desde 
hace muchos años ha estado bien organizada y la gente estaba muy unida. 
Decíamos que los paramilitares no iban a hacer presencia.

* * * * *

Aquí el paramilitarismo no floreció porque en lo que fue piedemonte 
se había desarrollado un trabajo social muy intenso. Fuera de eso hay que 
reconocer que los grupos al margen de la ley como las FARC y el ELN en esta 
zona del piedemonte han tenido mucha influencia, entonces los paramilitares 
también la pensaron dos veces. Por eso se metieron a la zona de La Sabana, 
allá era más fácil para ellos masacrar a la gente y había menos presencia de 
los grupos al margen de la ley. Por aquí no, por la región de Arauquita, Sa-
ravena, Fortul y Tame, el que diga que no ha visto guerrilla es un mentiroso. 

* * * * *

En esta zona, fuera del trabajo social que se había hecho, los grupos de 
las FARC y el ELN no iban a dejar que los paramilitares entraran así como 
entraron a otras regiones del país y les aguantaron.

* * * * *

Lo del paramilitarismo fue bestial, porque ese contubernio de los para-
militares con el Estado, con las fuerzas del Estado, fue evidente, muy claro, 
yo lo viví en carne propia. Yo fui secuestrado por los paramilitares el 18 de 
marzo de 2004, duré veintiocho días retenido por ellos mientras mi familia 
pudo vender parte de lo que yo tenía y pagarles. Estamos hablando del Blo-
que Vencedores de Arauca, en ese entonces estaba liderado por un señor 
alias “don Rubén”, alias “La Mona” hoy en día preso en la cárcel Modelo, y 
era uno de los testaferros de Los Mellizos, porque el Bloque se decía que era 
propiedad de uno de ellos.

* * * * *

En Tame, Cravo Norte, Puerto Rondón, y en La Sabana, fue donde los 
paramilitares más masacres cometieron. A muchos de los dirigentes sociales 
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del pie de monte les toco irse, desplazarse por esa persecución. Cayó Octavio 
Sarmiento, un abogado que había sido intendente de Arauca, representante 
a la Cámara, un político de mucha trayectoria, fue masacrado en la finca de 
él, cerca de Tame.

* * * * *

Pero cuando llegaron por los lados de Tame se empezó a escuchar que 
hubo dos muertos, que por los lados de Arauca encontraron a personas en 
un basurero cortadas con motosierra, y por los lados de Rondón hacia Tame, 
un poco de muertos; entonces empieza el conflicto de las guerrillas contra 
paramilitares. Se oía que venían por los lados de Casanare y por los lados 
de Norte de Santander para encerrar al departamento.

* * * * *

A los paramilitares los conocíamos todos, andaban motorizados, hasta 
los alias que tenían: El Paisa, Manteca, el Guajiro. Nunca pasó por mi cabeza 
que esos tipos fueran a quitarle la vida a mi papá. Yo me vine a Arauquita a 
mitad de año a pasar vacaciones y en esa época lo mataron: un 20 de junio 
en Saravena. Le dieron tres tiros por la espalda, mientras iba para la casa, 
entonces yo tenía once años. Nosotros estábamos con mis primos en la casa 
de una tía cuando llegó mi abuelo en la mañana llorando diciendo “mataron 
a mi hijo”. Eso es muy duro.

* * * * *

Nos fuimos de Saravena porque yo le dije a mi mamá que ya era tiempo, 
por un hecho que sucedió; a nosotros los paramilitares nos querían extermi-
nar, a toda la familia, por cosas de Dios no pasó, y al tipo que quería hacer 
eso, lo mataron unos días antes de nosotros venirnos. Nosotros perdonamos 
a esa gente por lo que le hizo a mi papá, y los perdonamos de todo corazón.

Tal vez eso es lo que tiene que hacer toda Colombia para lograr la paz 
que queremos. Perdonar de corazón es complicado, lo más difícil es tragarse 
las cosas, la injusticia. Estábamos pequeños, pero ver a mis hermanos peque-
ñitos criarse sin papá es muy duro, pero qué sacamos nosotros con tener más 
odio en nuestro corazón si eso solo da más violencia. No creo que esa sea 
ninguna solución y eso es lo que está pasando en Colombia, todo el mundo 
está pensando en venganza y sigue una cadena y esto no se termina nunca.

* * * * *
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Cuando entraron los paramilitares, el bloque Vencedores de Arauca, se 
radicaron en Arauca capital, en Cravo Norte, en Rondón y en Tame, la gue-
rrilla no los dejó meter ni en Fortul, en Saravena, ni en Arauquita. Gústenos 
o no nos guste eso fue verdad. Ellos, los paracos, mataron al esposo de mi 
sobrina, lo mataron ahí en la casa, a casi unos 100 metros del batallón y ahí 
lo acribillaron, se llevaron dos carros y chao. 

* * * * *

Cuando el Bloque Vencedores de Arauca se desmovilizó fue un gran 
alivio porque la cantidad de masacres que habían hecho, y las muertes se-
lectivas eran muchas; y también la presencia de ellos pidiéndole plata a la 
gente, vacunando, extorsionando, secuestrando, eso paró. Con esa violencia 
que veníamos viviendo con la presencia de las guerrillas era duro, luego 
que llegaron los paramilitares peor todavía, de todos los males el peor era 
el paramilitarismo.

* * * * *

En Arauca, por ejemplo, los paracos mataron a un periodista que se 
llamaba Efraín Varela Noriega, era de origen costeño, que inclusive nos 
dio clase en la universidad y era un abogado muy preparado. Y según los 
paramilitares él era colaborador, miembro de la guerrilla. En esa época la 
Universidad Nacional ya funcionaba en Arauca, la Sede Orinoquía; un vier-
nes había un evento académico grande y fue mucha gente; cuando Efraín 
se devolvía del evento en una camionetica vieja lo pararon unos tipos, ahí 
cerquita del Colegio, disfrazados de militares pero con un letrero que decía 
AUC y lo bajaron del carro y ahí en la entrada del colegio lo asesinaron. Y a 
los pocos días mataron a otro periodista que le decían “Pinino” que también 
era de Arauca. 

* * * * *

El paramilitarismo fue doloroso, fue desastroso; para mí, los que pensa-
ban que el paramilitarismo era la solución para erradicar la guerrilla estaban 
equivocados de cabo a rabo y terminaron muchas de esas personas diciendo: 
“peor el remedio que la enfermedad”.
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Mis vacas y los paracos
Tenía mis vacas en un lote arriba de mi casa, en la finca de un vecino. 
Esa tarde tenía que recogerlas y ponerlas de nuevo en el terreno que 
está cerca de mi casa. Cuando llegué cerca al lote de donde estaban, 
llegué con mi caballo que entraba por troche de una finca de mis ve-
cinos y no era usual ver en el piso la marca de tanto calzado humano. 

Inmediatamente me vino a la mente: un grupo está acampando 
por aquí. Miré y sin querer me estrellé con ellos. El saludo de ellos 
agresivo: -“¡Qué!, ¿Ya lo mandaron los guerrilleros a ver dónde estába-
mos?”; -“Nada de eso”- contesté rápido-“vengo a mirar mis animales, 
los tengo a 200 metros de aquí”. –“¿A cuál grupo pertenece usted?”- 
preguntó otro de ellos que estaba allí presente. –“Ningún grupo, yo 
soy solo. Soy agricultor y ya.”

Todo el grupo me rodeaba preguntándome una y otra cosa. Ni 
recuerdo lo que respondí en ese momento, pero estaba que me des-
plomaba, las piernas no me sostenían sino por milagro: me querían 
matar, era lo que venía cada segundo a mi mente. Finalmente, les 
demostré la verdad, lo de mis animales. –“¿Trae nylon?”- preguntó 
uno de ellos. –“Necesito que me amarre un macho vacuno, que el 
patrón me regaló para comer. Esta noche no se puede devolver para 
su casa.”- me dijeron. 

Otro individuo apuntó con su fusil a un macho para matarlo y 
disparó tan pronto quedó despejado del resto de animales. Cayó ese 
animal. –“usted lo va a arreglar para nosotros”- me dijeron. 

Tomé un cuchillo y empecé a arreglarlo quitando partes. Comía-
mos carne como nunca y hasta los perros llegaban a comer buenos 
trozos. Esa noche fue de perros. Patrullaban, gritaban, comían, nue-
vamente comían y daban órdenes. Dormí pocos minutos. Fue una 
larga noche de miedo. 

Aclaró el día y me ofrecieron que llevase los huesos para las sopas 
y los animales en la casa. Amarré los huesos, apeé mi caballo, cogí mis 
vacas y salí de allí. Llegué a mi casa. No creía estar con vida. 
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Pensé en muchas cosas. Devolvía la cinta de cada minuto, y cada 
vez me parecía increíble estar vivo. Cuando llegué a mi casa, miré 
desde la puerta y ahí estaban otros paramilitares con mis hijos y mi 
esposa. Se me hicieron nudos en la garganta una vez más. Como pude 
volví a hablar, saludé a mi esposa y a la gente de visita; -“ya supimos 
que venía en camino.”- me dijeron los paracos.-“Todo está en orden.” 
Se fueron. Habían estado indagando mis versiones.

Víctimas y dolores 

Acá en esta región yo llegué de tres años en el 68, yo traía las inclinaciones 
sexuales y me di cuenta desde muy pequeña, a los ocho años ya sabía que 
era lesbiana pero no sabía que era esa palabra, sabía que tenía tendencias 
diferentes a las de las otras niñas porque yo no jugaba con muñecas, yo 
jugaba era con carros y la gente me miraba, me criticaban desde niña, y fui 
creciendo en ese entorno pero con el miedo que si lo decía me mataban.

 A los 15 años ya no aguante más y me identifiqué, ya sabía; ya estudiaba, 
estaba en bachillerato, en ese entonces no se decía gay, se decía marica; yo ya 
empiezo a decir que era lesbiana y que era marica, cuando me identifiqué y 
me di a la tarea de no comerle al pueblo porque me señalaban; a mis amigas 
les prohibían que se juntaran conmigo por mi tendencia sexual.

En el 82 - 83 entra la guerrilla y me llevan para matarme por ser lesbiana, 
aparte que era señalada por mi familia y por el pueblo, me llevan por ese 
motivo y me iban a matar, fue cuando yo hablé y dije que aquí lo mataban 
a uno si era sapo o si le hablaba al Ejército, pero por tener una tendencia 
diversa no deberían hacerlo; así como el que era cristiano, era católico, era 
negro o era blanco.

 Yo tenía un derecho, y me entendieron y me soltaron; yo me acuerdo 
de mi niñez y hoy en día tengo 51 años y veo que siempre he sido señalada. 
Todavía se vive en esta época y en esta región el señalamiento por la diver-
sidad sexual, y que pena, porque es que en este departamento y en esta so-
ciedad hay mucho machismo, son muy poquitas las personas que lo quieren 
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a uno y lo aceptan como es, yo creo que nosotros debemos valorarnos por 
la capacidad que tengamos de darle a los demás y no por las inclinaciones 
sexuales que tengamos y estoy enseñando a que debemos tener respeto para 
todos y para nosotros mismos.

* * * * *

En la masacre de Corocito, hablo de ello porque fue la desaparición for-
zada de mi esposo que se llamó Gregorio Rojas Cárdenas, padre de mis dos 
hijos. Resulta que yo en ese momento no estuve puramente presente, pero lo 
que entiendo es que llegaron y pues los tildaron de guerrilleros, no dándose 
cuenta que uno corre por asustado, no porque la deba sino por asustado. 

Les dieron plomo y mataron a dos de una familia González, entonces a mi 
marido lo obligaron a cargar un mercado de la cooperativa Coagrosarare, si no 
estoy mal, y que después lo podían soltar. Para nadie es un secreto que en esos 
caseríos sí habían milicianos o guerrilleros, porque sí les echaron unos balazos 
por ahí y eso los llenó la ira a los militares. A los que agarraron les dijeron: “es 
que tienen que saber algo de la guerrilla, porque de aquí nos dispararon, tienen 
que saber”, “díganos dónde está la guerrilla y dónde está el campamento”. El 
marido mío no dijo nada de eso, igual, si decía lo mataban porque entendían 
que sabía algo, si no decía lo mataban porque no quiso decir nada. 

* * * * *

Cuando llegué a Palmarito, me dijeron que había habido en la madrugada 
una balacera en la vereda aledaña a Caranal. El Ejército no nos dejaba entrar. 
Nos dijeron que esa gente de allá estaba muerta, que ya podíamos entrar y nos 
dieron una autorización. Cuando llegamos había rastrojo en el borde de las 
fincas y esas matas de cañavera estaban taladas, había unos trapecios y unos 
bejucos amarrados donde colgaron tal vez a esas personas. Mataron cinco 
personas, unos ancianos de 75 años y en esos murió el finado Joel Sierra, se 
lo llevaron de donde él estaba cogiendo maíz, lo asesinaron y lo enterraron.

* * * * *

El tema de la violencia ha sido duro, la gente dice que aquí lleva cincuenta 
años pero para mí han sido más; incluso yo soy de los que tuvieron que huir 
de la violencia en 1948, y como los papás veían eso, a uno le tocaba coger 
para otro lado, donde la cosa no estuviera tan complicada. A nosotros nos 
trajeron sobre el rio. Yo me acuerdo que la gente se mataba por la política.
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* * * * *

Y entonces uno que tiene más o menos conocimiento no vende, pero el 
pequeño campesino está vendiendo su parcelita para ponerse a hacer otra cosa, 
y se está desplazando a las ciudades, y eso genera nuevos problemas sociales y 
donde está engrosando más los cordones de miseria, porque ese sobre pobla-
miento en el casco urbano le crea al municipio grandes problemas de servicios 
sociales y vivienda, mientras el campo se está quedando abandonado.

* * * * *

Las mujeres a través del tiempo han tenido que surgir entre tantos con-
flictos y tantos tropiezos que han tenido; porque primeramente la mujer no 
podía ejercer el derecho ni a votar y ella ha cerrado poco a poco las brechas 
en este camino de lucha; también la mujer en el proceso social tiene una parte 
muy especial, una parte muy fundamental, porque la mujer es la que tiene 
que sufrir los dolores de la guerra cuando a sus hijos los asesinan, los matan, 
cuando tiene que aportarle a la sociedad los hijos que no sabe para qué sean, 
para bien o para mal, entonces la mujer lleva una lucha tanto social como 
sentimental porque estanca los sentimientos que tienen, a sus compañeros 
se los asesinan, tiene sus hijos y también se los masacran.

A raíz de eso se ha creado también el Comité del Amanecer por Arauca, 
un grupo de mujeres que lucha hombro a hombro con sus compañeros en 
los procesos sociales, tanto en los paros, como en las protestas, en la Esme-
ralda el comité ha surgido y ha servido de mucho por tanta violencia que 
ha habido, aquí hay mucha juventud.

Al término del tiempo llegaron las Fuerzas Militares, y también las 
fuerzas de la guerrilla, entonces las jovencitas se enamoraban y era como un 
delito ponerse a ponerle cuidado a cierto personal militar, por eso nosotras 
como mujeres, como madres, debemos darles muchos consejos a nuestras 
hijas, porque ahí en eso sufrimos mucho. Por eso nos organizamos como 
mujeres, para darle una orientación más a nuestras hijas, para poder orientar 
nuestras jóvenes y nuestros jóvenes, ese es el proceso que ha tenido la mujer 
y que ha ido surgiendo y ganando poco a poco. 

* * * * *

Ahora, ¿que si hemos sido víctimas? sí, hemos sido víctimas, yo aquí 
he sufrido como víctima, he estado en todas partes pero aquí estoy y aquí 
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hago patria, aquí tengo mi familia, aquí vivo, aquí me pensioné y aquí se-
guiré, entonces hay que querer a Saravena, Saravena es grande si se quiere. 

Voces desde la prisión

Entonces resulta que a alguien le dio por decir que yo pertenecía al 
Ejército de Liberación Nacional, ELN, que había estado cuatro años en 
las milicias urbanas, qué era el primero que voló una tanqueta, que era 
yo el que extorsionaba en Saravena, y todo eso me decían que lo hice 
en 1994. 

A mí me llegan unos personajes del Gaula en Bucaramanga el día 
miércoles de ceniza de 2003, me agarraron, me metieron a una cafetería y 
me decían que sabían quién era yo y que tanto había hecho para que me 
pesara. Y me decían que tenían toda mi información, me dijeron que tenía 
que trabajar para ellos y además me trajeron un maletín con un poco de 
plata y yo les respondí “miren, llévenme pero yo ya soy un viejo y tengo mis 
principios, si me toca irme para la cárcel me voy pero ustedes no vengan a 
chantajearme, ¡no sean hijueputas!” ya casi llorando.

Yo siempre había ayudado a la gente y llegan a proponerme eso, que va 
en contra de mis principios; entonces claro, me decían que era mi decisión 
que sabían que yo era amigo que de Pablito, que de Chino, que yo conocía a 
Pomar, todo eso. Y pues claro, yo les dije que iba a llamar a mi amigo abo-
gado y le dije al señor de la cafetería que esa gente era del Gaula y le di todos 
mis datos, por si me pasaba algo. Antes de que llegara el abogado, se fueron.

Dos meses después fui a buscar a alguien de la Defensoría del Pueblo y él 
me dijo que me fuera para Bogotá unos días, pero antes me averiguaron mi 
situación y yo no aparecía por ningún lado, no tenía ningún requerimiento. Y 
pues me tocó irme, y solamente despedirme de mi familia, y llegué y trabajé 
me estaba yendo bien en Bogotá; un día fui a esperar a Patricia al terminal, 
cuando el grupo Gaula de Cundinamarca nos agarró a los dos. 

Entonces otra vez, nos separaron, en diferentes carros y luego en diferen-
tes cuartos, y aparecieron otra vez los tipos, que dizque habían encontrado 
dos personajes más que decían cosas sobre mí y me dijeron “y apropósito, 
¿usted votó por Uribe?” y claro le dije “¿sabe qué? vote en blanco, no voté por 
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ese señor ni votaría, porque yo sé que todas estas son políticas de él, lo que 
ustedes están haciendo” y claro me amenazaron con que si no los ayudaba 
iban a embalar a mi señora, que mirara lo que le tenían.

Entonces yo les volví a decir que no, y en eso apareció un capitán, y 
preguntó qué pasaba, revisó todo mi historial, mi supuesto, yo vi cuando 
el capitán le dijo al otro “que va a ser ese”, yo estaba bien elegante y claro 
no parecía. Y bueno, por el Capitán, soltaron a mi esposa a las diez de la 
noche en Bogotá sin conocer nada. Y a mí me embarcaron en un carro, y 
me esposaron al repuesto.

Cuando entraron a Bucaramanga yo fui el que los guió. El conductor 
me decía que estaban cumpliendo con el deber de llevarme hasta la Brigada, 
que no sabían nada, “solo sabemos que usted es un duro de los elenos, de la 
guerrilla de allá” y pues claro yo preguntándoles que si se creían todo eso, y 
los tipos me dijeron que ¡no!, pero dizque esa era la política del presidentico. 

Entonces me dejaron allá, llegó el abogado, y me indagaron más de las 
setenta y dos horas; dice la belleza de Fiscal que agradeciera que no tuvieran 
a mi esposa porque también la mandaban a la cárcel. Ahí estaba el Procu-
rador, y me dijo que ya no me podían indagar porque se había vencido el 
tiempo y eso. El abogado me dijo que yo me podía ir después de indagatoria 
y el Procurador de una le advirtió que a muchos que han llegado hasta esa 
instancia se iban para abajo, a “modelear”. 

Entonces, yo le decía a esa Fiscal que si me iba a mandar para la cárcel 
que lo hiciera por tener familiares en la guerrilla, por haberles hecho fa-
vores, por conocerlos, pero que no me mandara por semejante expediente 
tan fantástico; claro, porque con eso se me iban como cuarenta años. Pero 
bueno, al final terminé en la cárcel en el año de 2003. Y pues cuando llegué 
a la cárcel, me encontré con un capitán que también me dijo que yo no 
debía nada. 

No me dieron prensa, porque sabían que yo no debía nada. Y allá en 
el patio de los elenos, me metieron a la mesa de trabajo e hice muchas 
cosas buenas en mi estadía. Y Ahí nació esa cosa tan bella de las Tertulias 
Literarias que se llamó “Mentes Libres” y yo me gané un premio a nivel 
nacional con eso. Yo dure ahí hasta el 25 de noviembre de 2005, treinta 
meses completicos.
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El dolor de La cabuya

Soy sobreviviente de la masacre de La Cabuya que fue perpetrada por 
el Ejército, por la Brigada 16 de Casanare, el 20 de noviembre de 1998, 
donde fueron asesinados cinco compañeros. 

Entre las víctimas están el presidente de la Junta de Acción Comu-
nal, Rico Antonio Díaz Duarte, el cual era mi compañero sentimental; 
la compañera Alicia Méndez, Leonor Carrillo; Samuel; y Efraín Car-
vajal, un señor trabajador de más o menos 60 años, asesinado también 
a nombre de los supuestos paramilitares. 

El Ejército desde el primer momento que entró al corregimiento, 
en un operativo como de 5000 hombres armados, empezó a intimidar 
a la población y a amenazarla de que tan pronto se fueran ellos, iban a 
llegar los Mocha-Cabezas, los Macetos, o sea los del MAS, y que iban a 
acabar con el pueblo de La Cabuya por ser colaborador de la guerrilla. 

Desde su inicio empezaron a intimidar a la gente. Ese día, el 19, 
hasta las nueve de la noche las tropas estaban haciendo el amague 
de que se iban, pero más tarde se regresaron a perpetrar la masacre. 

Eso empezó más o menos a las once de la noche y a los últimos los 
mataron casi a las once de la mañana, lo que generó un gran pánico 
porque a pesar de que ellos hicieron esa masacre a nombres de los 
paramilitares, estábamos convencidos de que era el Ejército nacional: 
hasta dos horas antes estaba la presencia del Ejército, más las amenazas 
que ellos habían estado haciendo durante esos 20 días, en una situa-
ción que no dejaban salir a los pobladores ni siquiera al casco urbano 
del municipio de Tame. Nosotros sabíamos que también había una 
acción planificada y diseñada por decirlo así, porque estas personas, 
las víctimas, de pronto eran una piedra en el zapato.

Nosotros en ese momento estábamos realizando un peaje en La 
Cabuya, por un acuerdo entre las tres alcaldías aledañas sobre el man-
tenimiento de la vía. Los del Ejército nos recogieron toda la boletería, 
nos quitaron toda la plata y se llevaron a mi compañero retenido más 
de 36 horas y después de tenerlo ese tiempo, también le dijeron que 
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ellos no podían hacerle nada, pero que tan pronto lo soltaran, los 
Mocha-Cabezas sí lo podían matar porque para ellos no había ley. Y 
así lo cumplieron.

Nosotros sabemos también que dentro de esa acción son cómpli-
ces las empresas petroleras porque en ese momento que ellos entran, 
de una hacen quitar el peaje porque iban a trasladar la maquinaria 
de Ecopetrol que estaba en esos momentos en un pozo cercano para 
pasarlos a Yopal. Entonces pues el peaje que era para recoger los 
recursos de mantenimiento de la vía iba a ser un obstáculo también 
para ellos poder pasar.

Entonces sabemos que el Ejército ha estado cuidando las grandes 
empresas trasnacionales, los conglomerados internacionales. Por eso 
hemos dicho que muchas de estas empresas tienen vínculos y de al-
guna manera nosotros los hemos relacionado con estas muertes que 
han venido pasando, como lo fue en el caso de La Cabuya. Vemos 
como estas empresas han venido de alguna manera auspiciando estas 
masacres, lo mismo que el paramilitarismo. 

Tenemos conocimiento que ya hubo algunas condenas, creo que 
unos tres o cuatro militares, pero que nosotros consideramos que este 
hecho sigue en impunidad a pesar de que haya habido unos avances 
gracias al movimiento político, al trabajo de la Fundación de Derechos 
Humanos Joel Sierra, que han venido haciendo ese acompañamiento 
jurídico y psicosocial a todas las víctimas. 

Aún hay impunidad porque aún a estas alturas, hace 18 años de 
haber cometido esta masacre, el Estado colombiano no ha reconocido 
públicamente este crimen de lesa humanidad que se cometió contra 
estas familias y que no solamente fueron las cinco personas asesinadas, 
sino que también de alguna manera se desarticuló ese tejido social 
que había ahí alrededor de este corregimiento.

No fue solamente el daño causado a nuestras familias, sino tam-
bién a ese tejido social y a las organizaciones sociales que ellos repre-
sentaban, que generó un desplazamiento por más de 10 años, que este 
corregimiento quedó como un pueblo fantasma en el que no habían 
habitantes ahí, porque pues de alguna manera lograron 
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generar ese pánico, esa zozobra y miedo en la comunidad, que era el 
objetivo que ellos buscaban. 

Entonces, ahorita en estos momentos, nuevamente empieza la 
gente a poblar este corregimiento, pero que de todas maneras para 
nosotros pues ya no es lo mismo, no son las mismas familias que 
habitaban en esos momentos, sino que son nuevas familias que 
llegan, que están tratando de volver nuevamente como a recuperar 
ese tejido social. 

Falsos positivos judiciales

En el 2002, cuando Uribe subió a la presidencia no nos imaginamos 
que la persecución al liderazgo social de Arauca fuera tan descarada, pero 
el hombre arremetió. No era más que uno no se identificara con él, y se 
convertía en objetivo de persecución. El hombre arremetió contra el movi-
miento sindical brutalmente, contra el movimiento campesino, contra los 
comerciantes, para resumir: el que no se le arrodillara a él era su enemigo 
y la meta era acabar con todo movimiento porque decía que era gente que 
auxiliaba al movimiento guerrillero.

Yo me fui a Saravena a ocupar mi cargo que era de supervisor de edu-
cación y en 2003 vienen las órdenes de las capturas masivas; eso agarraban a 
quien fuera, yo en la primera me salvé y en la segunda y en la tercera, porque 
no me encontraban por ahí en cualquier parte, y uno ya sabía que el nombre 
ya estaba escrito, eso hablaban de listas.

Todas las personas que sobresalieran en su liderazgo eran perseguidas 
sino estaban con Uribe. A mí, supuestamente la primera orden de captura 
me la hacen en enero de 2005, y yo toda mi santa vida he sido empleado del 
Gobierno y me ha tocado trabajar de lunes a viernes, y solo fines de semana 
con mi familia. Me doy por enterado por una persona que me informa, por-
que las autoridades nunca me notificaron oficialmente en mi casa, ni en la 
oficina municipal, ni en la secretaria de educación de la cual he dependido 
toda la vida. 
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Un mes después me conseguí una copia de la orden de captura a través 
de un amigo, y me fui a presentar a la Fiscalía especializada de Arauca; me 
presenté y les mostré la orden de captura y les dije que estaba dispuesto a 
que me dijeran cuál era el problema y lo dejé por escrito, tengo el recibido. 

Trabaje el 2005 perfectamente; yo iba dispuesto a que me detuvieran, 
iba con mi abogado a resolver ese problema. Pasó el 2006 y esperaron que 
saliéramos a vacaciones y el 13 de diciembre me sorprende el Ejército en 
la calle comprando el pan para mi desayuno, me interceptan y me dicen 
“usted está detenido”, pero nunca dijeron que íbamos a la oficina de la 
Fiscalía. Y yo sé que eran del Ejército porque me presentaron directamente 
con el coronel.

A mí me interceptan dos personas en una moto, un uniformado y uno 
de civil y me llevan al batallón de Saravena, me detienen y el coronel habla 
conmigo. De aquí me llevan, del mismo batallón a Arauca y me entregan al 
DAS, que fueron los que me hicieron el montaje. Los del ejército hablan ahí 
con dos tipos del DAS, no me dan ninguna explicación sobre mi detención; 
en el batallón duré dos días y en el DAS me tienen un día y una noche, al 
siguiente día me llevan directamente a la cárcel. Yo no soy presentado ante 
nadie, nunca me dieron la oportunidad de estar frente al juez. Yo quería que 
me permitieran hablar y es absurdo que yo siendo empleado del Estado; yo 
sé que fue un montaje hecho por el DAS. 

Me presentan varias pruebas en mi contra. Varias y ridículas, por ejem-
plo: se me acusaba que cuando Gustavo Castellanos era gobernador y yo 
supuestamente su secretario de educación, direccionábamos los contratos 
al movimiento subversivo, al ELN, pero yo jamás fui secretario de Gustavo 
Castellanos, eso era una falsedad. Otra acusación: que yo era un comandante 
en Arauca de la guerrilla y yo nunca he tenido tiempo para eso, siempre he 
sido un empleado del Estado y que tenía como certificar mi desempeño. 

Me llevan a la cárcel de Arauca. Yo nunca en mi vida creí que yo iba a 
parar a una cárcel, y de un momento a otro me podía ir a La Modelo o a La 
Picota. Yo no he hecho nada para merecerme eso. 

Otra acusación absurda: que mis cuñados eran los que habían con-
tratado en mi época como secretario y que la plata iba para la guerrilla, 
le tengo certificación de la misma gobernación en donde consta que ellos 
nunca habían contratado con el Estado. Que yo era el máximo líder de la 
UDECO, que era un organismo que estudiaba los proyectos y asignaba 
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los contratos en ese entonces en las gobernaciones. Pero la Udeco estaba 
compuesta por el gabinete del gobernador de planeación. Así por el estilo 
eran las acusaciones. 

La primera que me tiene que visitar en la cárcel es mi mujer y eso es muy 
triste, sobre todo porque las personas que lo visitan allá tienen que someterse 
a unas humillaciones, y nosotros no estamos acostumbrados a eso. Nunca 
creímos que íbamos a llegar a estar en un estado de esos de humillación. 
Eso fue muy duro… duro... increíblemente duro.

Hablé con la profesora que era la rectora de la escuela y me dio la 
oportunidad, a los ocho días que hablé con ella ya era educador dentro de 
la cárcel, y eso me permitió ganarme a toda la gente. Yo tuve la dicha de ser 
maestro de la guerrilla, de los paramilitares, de delincuencia común y de las 
personas que trabajaban con droga y todos me querían. 

Esa experiencia fue grata, habían varias personas que enseñaban pero a 
mí me dejaron sociales y matemáticas, cuando yo les hablaba de sociales ese 
salón se llenaba porque yo les contaba bien. Hablé con los paramilitares en 
la cárcel y les preguntaba por qué ellos estaban en ese cuento y muchos me 
decían que no había otra cosa más para hacer y que les pagaban bien y por eso 
estamos en esta, decían, pero no era nada más solo porque les pagaban bien.

Con los paramilitares uno procuraba como decirles que hablaran con 
la Fiscalía para que contaran todo lo que habían hecho y cómo lo hacían, 
pero ellos decían que no, porque estaban presos y todo, pero les estaban 
pagando, ¿quién les daba plata? pues los que lideraban el paramilitarismo 
aquí en Arauca. Ellos estaban presos pero tenían todas las garantías.

Cuando uno daba clases, solo le daba a los paramilitares o solo a los de 
la guerrilla porque si esos dos se encontraban eso era coñacera de la brava, 
me acuerdo de un muchacho muy joven que cuando le daban la orden de 
salir del patio, salía haciendo el simulacro de que cargaba un arma, le dis-
paraba a todo el mundo, daba la voltereta completica y llegaba al salón y 
nos fumigaba a todos y entonces yo le decía “¿y entonces me va a matar? ¿Y 
la clase qué?” y me respondía “no profesor, se acabó la guerra, nos vamos a 
clases” y se sentaba a trabajar. A mí me dijeron que se volvió loco y murió. 

Desafortunadamente, yo no tuve una defensa sólida. Un primer aboga-
do me botó, al segundo abogado le tocó huir y el tercero era de Bogotá y no 
iba por allá. Yo llevaba los días contados y yo exigí mi libertad cuando se 
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cumplió el tiempo. Me la dieron ese mismo día, me mamaron gallo como 
hasta las siete de la noche, pero me dieron la salida.

A mí nunca me han declarado inocente y sinceramente, si tuviera la 
oportunidad de demandar al Estado lo haría, porque es absurdo lo que han 
hecho conmigo ¿Considerarme a mi subversivo?, yo soy sindicalista pero 
eso no es ser subversivo, soy subversivo en ideas. Los gobiernos nunca han 
hecho las cosas bien y eso lo sabe todo el mundo; por ejemplo entregarle el 
país a las multinacionales.

Estigmatización

Nosotros como colonos de esta tierra, hicimos nuestras casitas, nuestras 
propiedades, nuestros cultivos; cuando llega el petróleo también llegan los 
movimientos revolucionarios, llegan a la par de la plata que producen las 
compañías. Nosotros no obtuvimos ningún beneficio representativo, pero 
sí desde el Estado nos vincularon como si fuéramos guerrilleros, nunca 
nos vieron con un uniforme ni con nada por el estilo, pero por el hecho de 
reclamar nuestros derechos ya éramos guerrilleros para ellos, aunque nunca 
nos vieron armados reclamando. Yo coloco un ejemplo, allá en la costa de 
Antioquia, fue donde se desarrolló el paramilitarismo, entonces por eso 
¿todos los antioqueños son paramilitares? No.

* * * * *

Con ese estigma de guerrilleros que teníamos pensamos que aquí nos 
iban a matar a todos y ese fue el temor. Porque ellos, los paramilitares, em-
pezaron a hacer masacres, supuestamente, en los sitios donde la guerrilla 
había tenido o tenía alta presencia.

* * * * *

Cuando la guerrilla estaba de lleno en estos pueblos, no había ladrones; 
ustedes podían dejar la casa con las puertas abiertas y no se le perdía nada. 
Y desde 2003, que decretaron esto como Zona de Rehabilitación, Zona Roja, 
se creó un ladronismo que usted no podía dejar nada: se le perdía el ganado, 
las gallinas, salía uno de la sede bancaria del parque y a las dos cuadras lo 
atracaban, y nosotros le decíamos a la Fuerza Pública aquí está ocurriendo 
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algo, que creíamos que hay algunos de sus miembros, no todos pero sí al-
gunos, eran corruptos y que se prestan para eso; usted sabe que todos los 
dedos de la mano no son iguales.

* * * * *

El problema más grande que hemos tenido con la Fuerza Pública y el 
Estado es la estigmatización, de llegar nosotros como habitantes de este mu-
nicipio a Bogotá y me demoraban, me requisaban, juepúchica. Llegaba uno 
a Yopal con cédula de Saravena era como si uno fuera un demonio, hombre 
la cédula no tiene nada que ver con lo que uno es.

* * * * *

Desafortunadamente nuestros gobiernos siempre han respondido con 
la estigmatización, diciendo que el pueblo está con la guerrilla, nos tildan 
de subversivos, de que solo molestamos. Eso no ha cambiado.

* * * * *

Entonces las jornadas del 88, ya llevan un componente nuevo. La gente 
está lanzándose en la conquista de otros espacios que antes no tenía: el dere-
cho a protestar, el derecho a organizarse, el derecho a existir en un territorio. 
Es más, el derecho a que no se les discriminara. Por ejemplo, aquí en Saravena 
había un problema por llevar la cédula de Saravena, si usted salía de Saravena 
y lo retenían en un retén, por ejemplo en Yopal o en Villavicencio, tremendo 
problema que se llevaba usted porque tenía una cédula de Saravena. 

En memoria de Alirio

Yo soy la esposa de Alirio Martínez. Estábamos casados, vivimos 22 
años juntos y tuvimos cuatro hijos. Yo me casé un 5 de junio. De ahí 
salimos a la finca que él tenía, al año de casada yo quedé embarazada 
de la primera hija.
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Cuando Alirio murió, nosotros teníamos cuatro hijos. Teníamos 
la finca; él era agricultor, a él le gustaba mucho trabajar con los proyec-
tos. A lo último él salió ya trabajando con los campesinos, ya era una 
persona que salía a hacer sus recorridos por allá con los campesinos, 
con sus reuniones, sus transportaciones, sus cabildos por allá con ellos. 

Yo me quedaba en la casa con los hijos que ya estaban estudiando. 
Yo iba a las reuniones del colegio, de la cooperativa, de la ANUC, de 
Mujer y Familia, intentaba ingresar porque él decía que a le gustaba que 
yo también me vinculara a lo social. Él salía y yo era la que quedaba 
encargada de la finca, yo era la que hacía los dos trabajos, de ama de 
casa y afuera de la finca con los obreros. 

Él era un hombre que verdaderamente dejaba de darnos de comer 
a nosotros para colaborarles a las personas que eran pobres, se sacaba 
el bocado de su boca y se lo llevaba a la gente. Era una persona gentil, 
colaboraba mucho. La primera hija salió de bachiller y se fue para la 
universidad. Ella fue a estudiar en una universidad en Cuba. Cuando 
él murió, ella ya tenía dos años en Cuba de estar estudiando. 

Yo quedé con los otros tres muchachos en la finca. Ella se nos 
quería devolver de allá, porque no quería estudiar más porque le hacía 
mucha falta el papá. Yo le dije: “mami, no se venga. Estese allá. Haga 
el esfuerzo que usted de aquí a mañana va a salir adelante y usted va 
a ser la que nos va a ayudar a nosotros.” Cuando ella entró a estudiar 
allá, le dijeron que tenía que pasar dos años para poder volver a ver 
a la familia. 

Cuando Alirio murió, él iba a una reunión con los campesinos. 
El día que se fue, él dijo que venía a la semana siguiente porque es-
taba allá haciendo ese cuento con los profesores. Pero terminaron 
muy tarde y seguramente él les dijo que se quedaran ahí en la casa 
de Caño Seco. Él dijo “listo, yo me voy a quedar aquí”, nosotros nos 
preguntamos que qué pasaría, porque él había quedado de llegar a la 
casa y no había llegado. 

Al otro día a las seis, yo tenía una entrega de boletines de los otros 
tres pelados y ya a las seis y media de la mañana estaban diciendo que 
los habían asesinado a ellos. Yo prendo el radio todos los días y no 
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creía, pero estábamos en el colegio y se sentía una vaina tan rara. Re-
cibimos los boletines y nos fuimos a la casa cuando vinieron a traerme 
la razón de que habían asesinado a Alirio. 

Nosotros no creíamos. Estábamos con las dos niñas porque el otro 
hijo estaba en otro lado. Entonces lo mandamos a llamar y él se vino 
para acá a Saravena y ahí ya los habían traído. Los habían asesinado 
en Caño Seco. Ellos dicen que los amarraron, los arrodillaron y los 
mataron boca abajo. Yo me vine para acá para Saravena, nos entregaron 
sus cuerpos a las once de la noche.

La verdad es que para nosotros, para mí, para mis hijos, para todos 
los amigos y familia de él ha sido una cosa muy grave porque de todas 
maneras fue una persona que nos quitaron, más un dolor para toda 
la vida. Ya llevamos 12 años de estar solos. Y como dijo el cuento, la 
niña pequeña, tenía seis años cuando él murió. 

Me ha tocado a mí sacarla adelante, pero le doy gracias a Dios, a 
mis hijos y a ella que me ha dado valor y energía. Ella ya tiene 18 añitos. 
Él para nosotros no ha muerto, desde allá nos está ayudando. Le doy 
gracias a la virgen porque mis hijos me han colaborado siempre. No 
son pelados vagos o callejeros, ellos salieron igual al papá, juiciosos 
y trabajadores.
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Capítulo 6

Mi Arauca soñada
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Mi Arauca soñada

Lo más lindo de esta tierra es que es un emporio de riqueza agro-
pecuaria. Es una región con una ganadería espectacular, con una 
agricultura que le falta es tecnología, porque aquí se produce a 
hacha y machete, porque aquí hay comida para llevarle al país. 
Esta es una región que si contara con apoyo, alimentaría a las 

principales ciudades de Colombia; pues tenemos la dicha de tener el mejor 
cacao del mundo, entre otros.

Angustias actuales 

Nosotros no podemos hablar de la economía que fue el petróleo, el petróleo nos 
hizo el gran perjuicio desafortunadamente, no fuimos capaces de aprovechar 
las regalías porque hoy por hoy en Arauquita está todo por hacer, pensábamos 
en nuestras empresas, nuestra industria, que en el momento fueran auto-sos-
tenibles, pero no, ya no hay, aquí no tenemos empresas, prácticamente por el 
descuido de nosotros mismos, porque nos engolosinamos a otro pensamiento.

* * * * *

El tema de la salud, está muy mal, a mí me tocó meter una tutela para 
que me dieran un tratamiento cuando el médico me decía que sin eso no 
podía vivir; sin embargo, a veces no me hacen eso porque no han pagado. 
Pero todavía el servicio no es como el que se ha luchado y se ha pedido. La 
educación en Fortul, en Arauca ya ha avanzado un poco, porque llegaron 
universidades. Pero sigue igual, un bachiller no vale nada; un profesional 
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tiene que hacer dos años más de especialización para poder emprender un 
trabajo, eso es cerrarle las puertas a la gente. 

* * * * *

¿Cómo es que la carretera de la Soberanía a estas horas todavía sigue 
siendo la misma trocha? La misma trocha que nuestros ancestros caminaron, 
y que yo siendo una niña con los pies descalzos tuve que caminar hasta tres 
horas, con unos alpargates al hombro. 

* * * * *

Es increíble, la salud por ejemplo, está en una situación muy mala, un 
hospital que son puras añadiduras, no tiene una infraestructura pensada para 
atender; unos colegios bonitos pero que les faltan más infraestructura física 
y que lamentablemente el profesor sigue trabajando con un tablero verde o 
negro de cemento y tiza o un tablero acrílico con un marcador seco, cuando 
hoy en día hay mucha tecnología para dinamizar el salón. 

* * * * *

Lo de los cementerios para mí es una opinión personal, lo que siempre 
he pensado es que desafortunadamente, el Estado colombiano para mí tie-
ne como política fundamental la división del pueblito en sentido que nos 
dividen política y biológicamente. 

Yo he pensado que hasta después de muertos nos dividen. No solamente 
en Puerto Nariño, acá en varios caseríos usted puede darse cuenta fácilmente 
que por pequeño que sea el pueblo hay tres o cuatro cementerios, por ejemplo, 
aquí en el caso de Saravena hay tres y quedan todos pegaditos; en el caso de 
Puerto Nariño que es un pueblo más pequeño, existen tres cementerios, el 
cementerio católico, el de los adventistas y el de los evangélicos, entonces he 
pensado que es el colmo que hasta después de muertos nos dividan.

Una historia de radio

Aquí yo empecé una radio comunitaria el cuatro de junio de 1996 y la em-
pezamos con una guadua y un transmisor pequeñito que solo transmitía a 
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Fortul y se llamaba Radio Tropical y hemos tenido varios lemas como “Fortul, 
tierra firme del Arauca vibrador”. Funcionamos un año más o menos, hasta 
que la Policía nos la decomisó, se llevó el equipo. Y pues como toda radio 
comunitaria, se mantenía de milagro, cada mes hacemos fuerza para pagar 
la luz y lo que nos cobra ahora el ministerio, porque antes no nos cobraban, 
pero si no, nos la quitaba la Policía y el Ejército. 

* * * * *

Nosotros le llevábamos a la comunidad música, entretenimiento, noticias, 
chistes, los mensajes, ese era el daño de la emisora a la sociedad, nos quitaban 
todo porque estábamos haciendo una labor que le pertenecía al Estado. Bueno, 
ese proceso duró trece años, éramos piratas, o como dicen en el ministerio 
“clandestinos”, y nos decomisaron la emisora como tres o cuatro veces. 

Y para lidiar con eso, me especialicé en derecho para poder sacar la 
emisora, eso iba a cuanto seminario me invitaban. Ahora está legalizada, 
pero pasamos trece años siendo piratas, pero entonces cuando no nos agarra 
el ñato nos agarra el narizón, ahora toca pagarle a Sayco y Acinpro, derecho 
de espectro, y póliza de seguro.

* * * * *

Y bueno, por gustos personales, yo hago programas de historia, tengo 
aproximadamente unas trecientas horas grabadas de abuelos y les pregun-
taba cómo habían llegado, me han contado toda la vida, historias sobre el 
telégrafo. Y ese programa auténticamente fortuleño yo lo paso todos los días 
a las cinco de la mañana.

Periodismo local

Aquí a partir del año 1994 llegó por primera vez una emisora, se 
llamaba “Arauquita Estéreo” pero no estaba legalmente constituida, 
después se llamó “Cultural FM Estéreo 105.7”; mi llegada a la emisora 
era primero por mi gusto por la radio; segundo, mi esposa que en ese 
entonces era mi novia, era secretaria y a la vez hacia control máster 
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en la emisora. En esa época, 1995-1996, llegó por primera vez Jorge 
Barón Televisión al departamento de Arauca en Saravena, entonces el 
grupo de la emisora se fue para allá, y como era allegado a la emisora, 
me dejaron en Arauquita encargado de la emisora e hice el control 
máster, ahí fue mi primera vez trabajando en vivo y a lo que me limi-
taba a decir era la hora.

De ahí en adelante empecé a trabajar como control máster de los 
programas que había, entonces ya como al año el gerente que vino de 
Casanare, me dio la oportunidad de empezar de verdad. Y comencé 
con un programa que se llamaba “Amanecer Campesino”, y de todos 
los que trabajamos en la radio difusión la primera prueba es trabajar 
en la madrugada de cuatro a seis de la mañana; después el jefe me dio 
uno que se llamaba “Atardecer Ranchero” y hacia yo rancheras por-
que cuando uno es locutor se le tiene que medir a todo. Luego pasé a 
“Llaneratos” era un programa de llaneros y vallenatos. 

Hoy en día dirijo el noticiero de “Comunidad al día” en “Arauquita 
Estéreo”, la radio comunitaria y me ha ido bien, hemos pasado por 
muchas cosas. Usted nos puede preguntar si hemos tenido problemas 
con la guerrilla, porque aquí hace presencia la guerrilla de las FARC 
y el ELN, uno aprende a sortear las cosas y aprende a caminar por 
esta guerra. 

Aquí también hubo un periódico local que se llamaba “El Arau-
quiteño”, de dos amigos que se asociaron, salía cada mes y duró dos 
años, sacaba información sobre cultura, deporte, economía pero 
nunca se metió en el fondo del orden público. Nadie al principio 
se metía con el orden público porque nos daba miedo. Pero aquí 
nos comenzó a apoyar la Fundación para la Libertad de Prensa y 
empezamos a meternos con eso: las batallas, los atentados en los 
oleoductos, etc. Y hoy en día el orden público es la noticia en Arauca 
que tiene el primer espacio. 

Ya tenemos una cadena de periodismo en el departamento de 
Arauca, nos cruzamos mucha información y manejamos noticias re-
gionales, el de Tame me manda a mí y yo a él, hemos tenido un buen 
canal de comunicación. Así, en la fiesta del periodista nos encontramos 
todos y hemos hecho un fuerte lazo con ellos.



Víctor de Currea-Lugo - Compilador    |   165

Soñando Arauca

Yo me sueño esta región para mi familia como una región en paz, pero 
para que haya paz tiene que haber progreso. Tiene que haber educación, 
salud, servicios públicos, vías de comunicación, tiene que haber una explo-
tación minera que piense en el país y que piense en su gente, que no destruya 
el medio ambiente. Pretender hacer explotación minera en la cordillera 
oriental es acabar con los ríos de Arauca y eso es miseria, eso sería poner a 
aguantar hambre a la gente de la región. Bien atendida esta región y con un 
gobierno interesado aquí viviría todo el mundo, aquí caben los ricos y los 
pobres porque hay para todos. Es maravillosa.

* * * * *

Yo tengo muy claro eso de la Arauca del futuro, yo sueño una Arauca en 
paz, sin los problemas que tenemos ahora, más que todo desarrollada en el 
sector vial, para que mis hijos puedan ser unos productores, para sacar sus 
mercancías. Porque como decía, Arauca está muy mal manejada en cuanto 
a inversión social; yo sueño con una Arauca que tenga unas vías de comu-
nicación desarrolladas, con unas instituciones educativas donde mis nietos 
no se tengan que ir para el interior del país para que después no regresen, 
sino que aquí tengan la oportunidad de estudiar. Una Arauca con un hospital 
de tercer nivel, para no tener que desplazarnos a las grandes ciudades. Una 
Arauca donde el equilibrio social en las oportunidades sean las mismas para 
el pobre y el rico; una Arauca sin los problemas que tenemos ahora. 

* * * * *

Esta es una Arauca con muchas oportunidades, aquí una persona no tiene 
que decir que se acostó con hambre, Arauca es una tierra que todavía nos da 
muchas oportunidades, tenemos unos territorios todavía vírgenes, lo que pasa 
es que aquí tenemos un problema, el enfoque a la inversión social ha sido tan 
equivocado que hemos incentivado al campesino a que se salga a las ciudades, 
liderando proyectos de vivienda en la ciudad en vez de liderarlos en el campo. 

* * * * *

Yo sueño con una Arauca en paz, eso significa que aquí el campesino 
pueda vivir en unas condiciones dignas, que hayan buenas vías de co-
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municación, que las carreteras secundarias y terciarias estén en óptimas 
condiciones para que el campesino pueda sacar sus productos. 

* * * * *

Sueño con un futuro, con todo este paraíso para nosotros y para el que 
venga, porque Arauca tiene dentro del desarrollo económico de Colombia 
un factor fundamental. El reto es más agrícola, en la visión que tenemos los 
que hemos colonizado esta tierra, pero para el Estado es más minero. 

* * * * *

Yo creo que la paz en Colombia existirá cuando haya verdaderamente una 
igualdad social, cuando verdaderamente la educación sea gratuita como dice 
el Estado, que la salud cubra a todo el mundo; ahorita dice el Ministro que ya 
tenemos el 100 por ciento de cobertura de salud, yo aquí le pago mensualmente 
a una aseguradora de esas EPS, pero por cada día que me pase, pago intereses, 
mensualmente me toca pin-pin-pin pague a los trabajadores, y a veces los tra-
bajadores van a pedir cita y no se la dan, no que la IPS no los atiende porque 
la EPS no ha pagado, entonces ¿cuál es el 100 por ciento de cobertura?. 

* * * * *

Esa paz si no viene amarrado de eso no la veo, porque saldrá otro in-
conforme; si esos movimientos surgieron porque mucho campesino se sintió 
abandonado por el Estado, habrá otros que se organizarán porque ese Estado 
no responde, firma la paz y nada más, nosotros queremos la paz en donde 
hay equidad social, donde se le dé a la gente una vivienda digna, donde se 
dé acceso a los servicios públicos. 

* * * * *

Uno de mis sueños como productor de esta región es que nosotros 
saquemos las mejores pieles de ganado a nivel nacional, y que bueno sería 
que esas pieles no solo llegaran a Bogotá crudas, sino que aquí montáramos 
la fábrica de zapatos de cuero y carteras, en vez de enviar una piel a Bogotá, 
y que nos devuelvan un zapato en cien mil; más bien nosotros pudiéramos 
sacar zapatos a treinta mil y cuarenta mil pesos, exportar productos y generar 
empleo. Es una región muy bendecida por Dios, por la naturaleza, pero la 
está acabando el abandono del Estado. 
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* * * * *

¿Saravena realmente qué necesita? Saravena necesita primero, que se 
organice, que se ordene en la parte social, organizar su espacio público, su 
educación ciudadana, organizar que sus gentes tomen consciencia que esto 
va a ser una gran ciudad, Saravena necesita de un poquito de apoyo nacional 
para que tenga sus vías desarrolladas. 

Saravena con unas vías desarrolladas, no hay nadie quien la pare y será 
una de las grandes ciudades del oriente colombiano, porque esta ciudad viene 
en el centro de todo este espacio, aquí hay salidas para todas partes. Entonces 
esta ciudad va a ser una gran ciudad pero necesita que el Gobierno le dé un 
buen desarrollo a sus vías, nuestros campesinos con apoyo o sin apoyo han 
podido surgir, con instituciones y sin instituciones han trabajado.

* * * * *

Lamentablemente no podíamos ver que nosotros adquirimos la fama de 
ladrones. Ya no recuerdo a nadie que haya ido a la cárcel por robar, lo hacen 
por dejar errores de procedimiento o por atravesársele a un poderoso de la 
política, entonces ahí le aplican lo demás. Hay quienes añoran el Arauca 
antigua, por lo sano, por lo bonito, por el medio ambiente.

* * * * *   

Yo pienso una Arauca para el futuro, soñada, en implementar univer-
sidades en los diferentes municipios, que nos brinden un gran portafolio 
de programas universitarios para todas las personas que quieran estudiar. 

* * * * *

Arauca soñada depende de proteger el medio ambiente, porque si no 
tenemos aire puro ¿qué hacemos? Pensemos en llenar los ríos, arborizar las 
orillas de los ríos, proteger las zonas hídricas. Que no haya tanta contami-
nación. Nosotros soñamos con una Arauca y no en la mera economía, en la 
mera plata; así yo no tenga un peso en el bolsillo, pero que tengamos aire puro. 

* * * * *

No he salido de Arauca en toda mi vida que ya es larguita, y soñaría con 
una Arauca muy productiva, lejos de todo el tema petrolero y minero-ener-
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gético, que no existiera eso en el departamento y que volvieran a crecer esos 
ríos. Ojalá volviera a nacer esa laguna, que se volviera a ver ese río Arauca 
con esa pesca de arriba y pa abajo cada año. Mirar la gente dedicada: los 
ganaderos con su ganadería, y los agricultores cultivando su plátano, su 
cacao y su maíz. 

* * * * *   

Yo me imagino a Fortul en 10 años lleno de flores, de paz, de sonrisas, 
de alegría, donde podamos hablar con tranquilidad, de que podamos mi-
rarnos a los ojos y poder saber uno que esa persona lo está mirando a uno 
con sinceridad y no que lo está mirando a uno pensando en ver por dónde 
le mete el primer puñal.  Es que claro, uno vive en un ambiente pesado. 

Yo aspiro a que en 10 años todos los muchachos puedan hablar con esa 
tranquilidad que uno anhela, que uno espera, que uno quisiera; sobre todo 
eso, porque es que acá es muy triste uno saber que mejor no habla, mejor se 
calla,  y mejor agacha la cabeza. 

* * * * *   

Mi pensamiento de una gran Arauca soñada, es una Arauca industria-
lizada donde se produzca en grande, porque esta tierra produce de todo y 
que haya una universidad propia para educar las juventudes. 

* * * * *

Debemos tener algo propio de Arauca, la industrialización de nuestros 
productos, generar empleo y olvidarnos de ese maldito petróleo. Ya em-
pezamos con el café, y está en construcción la planta de plátano que es un 
proyecto grande para que ya salga de aquí empacado y congelado al vacío 
listo para exportar. Pero debemos empezar ahora con la leche en polvo, la 
carne y todo de Arauca, ese es mi sueño.

Parecen mentiras, pero en estas tierras se da de todo, ustedes pueden 
mirar por ejemplo, llegando a Arauca, las arroceras que hay. Toda esa 
parte de Sabana y acá la parte de piedemonte que es, no lo digo yo, lo 
dicen todos, hasta la mejor lluvia que produce Colombia la produce el 
Sarare araucano.
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